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ESCUELA MEDICO MISIONERA
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Con el mejor espíritu se está desarrollando el sexto curso de esta Escuela de
formación médica para Misioneros.

Entrega al estudio, clases y prácticas. Así debe ser en quiene~ desean consa­
grarse a las Misiones.

La formación médica,
1.o-Interesa personalmente al misionero: «Sacrificar la vida por la salvación

de un alma es siempre cosa e,xcelente, pero conservarla para ganar cien es mucho
mejor». El misionero no tendrá siempre un médico a mano para consultar. Debe
saber prevenir y curarse.

2.O-Interesa a la labor misionera: «La caridad, particularmente la que cuida de
los enfermos y menesterosos, es el argumento apologético más convincente entre los
pueblos que aún no conocen a Cristo.»

El ejercicio de la Medicina en las Misiones no es un «cebo» ni una «táctica» más
o menos solapada para conseguir forzadas conversiones. Es un don, no un inter­
cambio. Su finalidad no es conquistar sino irradiar la verdad cristiana. Poner en
práctica h parábola del buen Samaritano. Actuar con amor vivido y no con simples
palabras de conmiseración. .
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Casa, familia, sociedad
Yo conocí a Juan. Vivía en un tercer piso del casco antiguo

de la ciudad. Al piso de .Juan se llegaba subiendo-tropezando
a veces - por una escalera larga, estrecha, tortuosa. Pero, una
vez en el piso, el recuerdo de la escalera desaparecía de la me­
moria, como se desvanece en el corazón la pena, cuando DOS

llena súbita la impresión de un gozo inesperado. El piso de Juan
era la exploslon de la luz al término de una oscuridad húmeda
y Sllluosa. .oe sol a sol, la claridad del día penetraba en el ho­
gar y se remansaoa delicada, amorosamente en el aire de digna
senClÚez que relliaba en el aml>lente. Juan vivJa en su piso des­
de que contaoa veillutres años. Y tenía entonces sesenta y siete.
lU.o:l.o apenas, Juan donnnaba ya los secretos ºe su oncio de me­
í.iULU'glco, que pOUla en pJ.'acnca a diario en una fábrica de la

gran ciUdad. Un buen día, JUan, el metalúrgico, conoció a la que
andando el tiempo tendría que ser la madre de sus hijos. Deci­
Oieron casarse. hl casado, casa qwere, dice la voz popular. Juan
buscó la casa a medida de sus necesidades y... de sus posibili­
dades. X la hallo sin gran esíuerzo. l"ué aquel pisito bañado
de sol a sol por la claridad del día y al que se llegaba des­
pues de subir - de tropezar, a las veces - por la escalera es­
trecha, obscura, tortuosa. Juan olvidaba la escalera al llegar a
su piso. Al cabo, pensaba, donde vivo es en el piso. Fuera de
que se decía: "¿Qué más puede pedirse por veintitrés pesetas
de alquiler, al mes'?"

Mientras la madre andaba en los trajines de la cocina y de
la limpieza, la chiquillería tomaba al asalto el imaginario cas­
tillo construido a base de un par de sillas twnbadas en el ex­
tremo del corredor. O bien, alineada a lo largo de la galería
trasera, soltaba al aIre burbujas _de jabón. Con frecuencia, el
blanco preferido de los juegos infantiles era el patio del piso
de abajo. Cuando eso ocurria llovían sobre él, desde el balcón­
galena del piso de Juan, un sinfin de variados e inofensivos
proyectiles. La vecina de abajo torcía el gesto. Pero, no duraba
mucho el enfado. Andando el tiempo, el gesto torcido se tor­
naba en expresión de placentero asombro. La buena mujer decía
entonces: "¡Y cómo pasa el tiempo, señor Juan! Pensu que sus
hijos, hoy hombres, son los traviesos chiquillos que ayer se di­
vertian llenándome el patio de desperdicios...". Juan meditaba
éstas y otras cosas al ir y volver de su casa al trabajo, y cuando
se hallaba en su piso, sobre todo en el intervalo de paz hoga­
reña de los días de descanso. Entonces, se sentaba en el balcón­
galería y se sorprendía a sí mismo meditando, al tiempo que con
la mirada seguía el incesante ir y venir del avecilla canora de
un extremo a otro de su jaula. ¿Historia fingida'? Alguien podrá
así pensarlo. En todo caso, es totalmente cierto que esa historia
no resulta más fingida que esta otra, de todo punto verídica,
que se expone a continuación.

En el piso de Juan - en muchos de los cualquiera pisos de
los infinitos Juanes, como el de nuestra historia - viven ahora
cuatro familias. Y además, la patrona. Cada familía ocupa una
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EDITORIAL

habitación, que es a un tiempo comedor, dormitorio y cuar­
to de estar. Como lo que se dice estar, en la habitación,
está bastante mal, el hombre - el padre de familia - pro­
cura estar en ella el menos tiempo posible. Los hijos jue­
gan en la calle. Situado en los balcones fronteros del patio
de vecindad, le es imposible a uno reconocer en el balcón
de ahora, el balcón-galería desde donde los chiquillos de
Juan hacían rabiar antes a la vecina de abajo. No hable­
mos de avecilla canora, sea canario o jilguero. En ese es­
tado de cosas supone un despropósito, si no ya una ofensa
para los inquilinos de ahora. ¡Para canarios estamos! ¿Es
que carecen de sensibilidad los actuales inquilinos? O ¿aca­
so son malos? ¡Por Dios!, no desorbitemos las cuestiones.
¡Si no se trata de eso! No hay razón para pensar que los
Juanes de ahora no hayan de resultar iguales que los de
antes. Lo que sucede es que para que las cosas puedan
resultar como es debido, son necesarias otras cosas. En este
caso, lo necesario es contar con una casa donde vivir mo­
desta u holgadamente, pero con dignidad.

Lo primero es imaginar el modo como se le plantea la
cuestión de la vivienda al hombre que desea formar una
familia. Ese hombre debe a veces recorrer un auténtico
calvario, hasta llegar al momento de ver solucionada la
cuestión.

En otro plano está la dispersión moral y material de las
familias. El realquilaje - el necesario y forzoso realquila­
je, cuando el número de viviendas familiares no llega a
absorber la excedencia de la población - provoca, natural­
mente, ese fenómeno de la dispersión moral y material.
¿Cómo es posible celar a la intromisión del extraño el se­
creto de la vida familiar cuando en una misma vivienda
habitan varias familias? Si el secreto fuera el de una ínti­
ma y permanente alegría... Pero, desgraciadamente, no

siempre puede ser así. La estrechez es causa a menudo de
desazones y de discordias, en todos los órdenes de la exis­
tencia. El gobierno de la familia pide, además, unos crite­
rios fundados y estables. Hasta el cuarto del cabeza de fa­
milia que vive realquilado llegan a diario las influencias
contrarias de las familias vecinas. Los hijos, sobre todo,
están sometidos de manera directísima a semejantes influen­
cias. La autoridad paterna vacila constantemente.

Para comprender el hecho de la dispersión material,
debe tenerse en cuenta el antecedente de la emigración del
campo a la ciudad. La emigración nO se produce porque
sí. Repetidas veces se ha enfocado el asunto y se han dado
para buscarle la debida explicación razones de variados
tipos, todas ellas igualmente convincentes. Existe un fac­
tor económico, y existe también un factor muy importan­
te, de tipo psicológico, al que en reciente artículo ha alu­
dido un Prelado español. El ideal para el que marcha a la
ciudad es desplazarse a ella con todos los suyos. A ve­
ces - frecuentemente - ello no es posible. Hay familias
partidas por la mitad, entre la ciudad y el campo. Esperan
a disponer de vivienda capaz para reunirse.

El problema de la vivienda es un problema general del
mundo moderno. Posiblemente, uno de los más graves y
acuciantes. Porque, aparte su intrínseca materialidad, es­
tán las consecuencias a que da paso. Pensemos tan sólo
esto: no hay conciencia de ciudadanía sin un mínimo de
arraigo estable y humano en la ciudad.

En el presente número procuramos llamar la atención
de nuestros lectores hacia el problema de la vivienda. Por­
que es un problema que nos afecta a todos, aunque no
siempre nos alcancen directamente sus consecuencias ma­
teriales. La solidaridad cristiana pide del hombre una clara
conciencia de la cuestión.

C. F. de T.

¿Separación entre la Iglesia y el Estado?'
La V}SlOn de una fase nueva del

Cristianismo a una con las nada re­
comendables teorias sobre el laicismo
del Estado que propa~ara con tanto
fervor desde la avanzadilla francesa
el señor l\faritain (por cierto que las
primeras noticias que recibimos de
todo ello - si la memoria no nos trai­
ciona - fué via Argentina), las des­
viaciones doctrinales contenidas en
las llamadas Teologia y Moral Nue­
va, los consiguientes extremismos en
las formas de apostolado y, en fin,
toda una amalgama de opiniones cuyo
resultado fué engendrar como mini­
mum cierta confusión en el campo ca­
tólico, no podian dar en muchas inte­
ligencias ávidas de renovación total
otro coeficiente que el que salta a la
vista: cierto magullamiento y debili­
tación en algunos principios doctri­
nales. ¡Si habiamos llegado a oir
como ideal de las relaciones entre la
Iglesia y el Estado lo que siempre se
nos habia enseñado como un error!
El Liberalismo no habia conseguido
tanto, a pesar de sus muchos inten­
tos por llegar a esta meta. Ahora lo
obtendría no caminando por las sen-
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das y los atajos, sino por la carre­
tera real, y a toda velocidad. j ¡Con
las doctrinas del Liberalismo la Igle­
sia saldria ganando!!

* * *
La lucha en el terreno de las ideas

es la que provoca las guerras. Por
eso son tan nefastos los errores doc­
trinales, por muy lejano que parezca
el estruendo de las armas, lo que no
podemos olvidar nosotros, los espa­
ñoles.

Al recalcitrante, ° miope, tal vez
le sea provechoso recordar el buen
número de profesores de Enseñanza
Media y de Universidades que aqui
en España oyeron y escucharon en
los dias de su carrera doctrinas tan­
to o más perniciosas. Claro que el
ambiente, a partir de la Cruzada, puso
la sordina en algunos labios, y uno
podia tener la sensación de que las
aguas turbias habian pasado ya, ca­
mino del mar. Excusado es decir lo
gratas que serian a sus oidos las
ideas desviacionistas a que hemos alu.·
dido al principio de estas lineas. Con
ellas ya no se debia temer el propa·

gar el error, pues cabian muy bien
en la nueva fase del Cristianismo.

Conste, sin embargo, que en Espa­
ña hubo personas que dieron la voz
de alerta, y entre las varias pastora·
les del Episcopado español que se re·
fieren a esta materia cabe destacar
las del eminentisimo Cardenal Segu.
ra, sobre todo la publicada en la Cua­
rema de 1953 (15 de marzo), en la que
se puede leer un avance o predicción
de la tendencia doctrinal peligrosa
del alumnado superior, como resulta­
do de ciertas prerrogativas en su in­
tervención o intromisión en la parte
legislativa sobre enseñanza religiosa
en las Universidades.

* * *
Con estos pocos antecedentes, ¿quién

se en los asuntos interiores de otros
das circunstancias, creadas por aque­
llas potencias que dicen no inmiscuir­
se con los asuntos internos de otros
paises, puesta a disposición del su­
fragio popular, la separación entre la
Iglesia y el Estado? El futuro puede
ser más o menos próximo; no obstan­
te, es cierto que de tales causas no
pueden seguirse saludables efectos y
que el árbol malo, aún con tales in­
jertos, producirá frutos detestables.

M. B., Pbro.



Vino/ licores
"En Francia - leemos - en 1850

era casi igual la mortalidad de hom­
bres y mujeres de cuarenta y cinco
años de edad. Pero, poco antes de la
segunda guerra mundial, la mortali­
dad de los hombres había rebasado
en dos tercios (65 por 100) la de las
mujeres. Las comprobaciones que se
han llevado a cabo con la máiima
escrupulosidad permiten deducir que
el alcoholismo desempeña en la mor­
talidad de los franceses adultos un
papel extraordinaria de importancia."

Sería curioso comprobar con esta­
dísticas en la mano el proceso ascen·
dente en el uso de las bebidas alco­
hólicas entre nuestra población. A lo
menos, juzgando por las apariencia",
nos parece que de un tiempo a esta

• parte la realidad de ese proceso as­
censional puede estimarse indiscuti­
ble. El número de los establecimien­
tos dedicados básicamente al consumo
de bebidas alcohólicas, bajo las dis­
tintas modalidades de cafetería - más
o menos americanas -, bares, "tas­
cas", etc., aumenta día a día de ma­
nera uotable. El penetrar en los bares
más o menos típicos, más o menos
"postineros", para apurar una copa,
al tiempo que se charla con el amigo,
es un acto que encaja hoy día perfec­
tamente en los usos generales de la
población, sin distinción de clases ni
categorías. Resaltar el hecho tiene su
importancia, y no tanto por lo que el
hecho es en sí, como por sus posibles
consecuencias. Sin duda que el hecho
de beber, en sí, no es reprobable, pero
aun sin contar con el exceso fuera de
toda medida, es indiscutible que el
cristiano, para atender debidamente
las exigencias que su condición de tal
le plantea está obligado por una nor­
ma de contención. Hemos nombrado
la austeridad.

La intención del Apostolado de la
Oración para el presente mes dice:
Que los hombres se abstengan del in­
moderado uso de los licores embria­
gantes y de las bebidas espirituosas.
La intención alude a un fenómeno de
indudable consistencia en la sociedad
actual. El fenómeno puede constituir
un mal social de concreto alcance,
como lo demuestran las palabras ci­
tadas al comienzo. Sin llegar, empe­
ro, al caso extremo, descubrimos en
el fenómeno un aspecto que nos debe
incitar a la reflexión. El abuso se da
entre los cristianos aun entonces,
cuando en la bebida se sobrepasan
los límites que señala el dominio de
los sentidos, sin que ello suponga ne­
cesariamente en todos los casos ni de
mucho caer en la embriaguez.

F. T.

EDITORIAL

CRUZADA DE ORACIONES PARA SOLUCIONAR

EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA

Os hemos pedido hasta ahora para
"Viviendas del Congreso", que es
obra de caridad cristiana y de fra­
ternal ayuda, vuestro dinero; ni ce­
saremos de alargar nuestra mano
hasta lograr la suma de cien mi­
llones de pesetas de que os hablá­
bamos en nuestra primera Pastoral
sobre la materia. No sé si soña­
mos al hablar de tan crecida suma;
pero pensando en los veinticinco
millones, fruto de vuestra caridad
durante año y medio, se concibe
la esperanza de que en un plazo

de cuatro o cinco años pueda llegarse a la meta ideal, que colocaría al
Patronato en condición de acelerar y ampliar sus planes para la solu­
ción de un problema que no puede ser indiferente a nadie y mueve a
lágrimas a los que lo conocen y miden sus terribles consecuencias so­
ciales. Seguros estamos de que si todos los que disfrutan de posición
económica holgada o brillante visitaran las pobres habitaciones donde
viven hacinados tantos hermanos nuestros, su corazón se movería a
compasión y se harían entusiastas colaboradores de la obra que tiende
a remediar tamaños males de todo orden.

* * *
Hoyos escribimos para promover una "cruzada de oraciones" que

traiga la bendición del cielo a fin de que ese problema, con la colabo­
ración de todos, quede cuanto antes resuelto. Grande es el poder de la
oración si la anima la fe, la alienta la esperanza y la sostiene la perse­
verancia. Lograr que el poder de Dios venga en nuestra ayuda equi­
valdría a conseguir que Él atrajera hacia tan grande obra la atención
aun de los más distraídos, que no ven o no quieren ver el problema de
la vivienda y su extrema gravedad, por apego a su dinero, o entrete­
nidos en frivolidades mundanas.

Oremos, pues, todos, y en primer lugar los sacerdotes, ofreciendo la
santa Misa, la oración más eficaz, y otras plegarias también muy efica­
ces propias de nuestro ministerio sacerdotal; los religiosos y religiosas,
tanto de vida contemplativa y penitente, como los de congregaciones e
institutos, y todo el pueblo fiel; pues no hay nadie a cuyo alcance no
esté la oración con que puede ser útil a sus hermanos faltos de hogar.

Poned por intercesores a la Santísima Virgen, especialmente bajo la
advocación de Montserrat y de la Merced, y luego a los Santos de vues­
tra especial devoción, entre los que no puede faltar el glorioso patriar­
ca San José, que supo de falta de hogar en Belén y camino de Egipto.

Si con donativos los que pueden y en la medida que buenamente
puedan, y todos con la ferviente plegaria acudimos a remediar ese gra­
visimo mal, estad seguros que Barcelona habrá dado al mundo un nue­
vo ejemplo de su eficiente catolicismo, completando el que dió con oca­
sión del Congreso.

Después de pedir ayuda e inspiración a nuestro Divino Maestro, que
respondió a sus apóstoles enseñándoles la más sublime de las plegarias,
el "Padrenuestro", nos ocurre que de esta manera podríais orar: "Om­
nipotente y eterno Dios que al disponer, en vuestra admirable provi­
dencia, que el Redentor del mundo, vuestro Divino Hijo, naciera en
una pobrisima cueva, nos enseñasteis no sólo a amar la pobreza, sino
a remediar la que otros padecen; moved a generosidad los corazones
para que en todo el mundo, especialmente en nuestra católica ciudad
de Barcelona y en toda nuestra diócesis, no haya una sola familia que
carezca de habitación decorosa en la que pueda desarrollarse según
santa ley y vivir vida sana y virtuosa. Os lo pedimos por el mismo Je­
sucristo nuestro Señor. Amén."

De la Exhortación paetoral del Excmo. y Rvdmo. Sr. Ar­
zobiepo-Obiepo de Barcelona d. 29 d. agoeto d. 1953.
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EL SENTIDO DE CRUZADA EN IÑIGO DE LOYOLA
:ji: :ji: (1)

DE CRUZADO TEMPORAL A CRUZADO ESplRITUAL

ÑIGO de Loyola, espectador ideal de aquel
total levantamiento de la Cristiandad
unificada idealmente en virtud de las
cualidades incomparables y del gobier­
no prudente y eficaz hasta lo increíble
de aquel su rey temporal elegido de la
mano de Dios, tiene fijos los ojos de la

imaginación en aquel espectáculo sublime de la promul­
gación de la Cruzada y no puede menos de compartir el
entusiasmo religioso y caballeresco de tantos príncipes y
de tantos señores y de tantos hombres populares que acep­
tan y aplauden el llamamiento del rey. Les ve, a soberanos
y gobernantes, organizando a porfía aquella movilización
incontable y, a millares y a millones, a los cruzados volun­
tarios acudiendo presurosos a los centros de alistamiento.

Mas he aquí que la mirada de águila del gentilhombre
de Loyola avizora a un mentido caballero, vil y cobarde
egoísta, que con mañas tortuosas esquiva tomar la cruz y
busca el modo de emboscarse. Ante cuadro tan repugnante,
el noble espíritu de Iñigo se subleva y siente náuseas;
mas modesto y mesurado se contenta con decir: "¡ Cuán
merecedor es aquel desventurado de ser vituperado por
todo el mundo y tenido por perverso caballero!"

En aquel instante se ofrece a la vista imaginativa de
nuestro ideal cruzado un cuadro, no fraguado en la fan­
tasía, sino de la más inefable e inconcusa realidad. La
huella que en su alma dejó esculpida la contemplación de
este nuevo cuadro fué tan honda y luminosa, que por ella
halló el camino que le había de conducir a realizar el
plan de Dios.

Meditación del Reino de Cristo

SEGUNDA PARTE

En la segunda parte del ejercicio del Reino de Cristo,
por medio de unas breves palabras, henchidas de sentido
y de vigor, intenta el Santo autor de los Ejercicios des­
pertar en el alma del ejercitante algún eco de lo que él
en aquel entonces sintió. A continuación tienes, lector ami­
go, las palabras de San Ignacio. En ellas no busques lo
que no hay, literatura; busca, sí; espíritu y verdad, que
de esto, cuanto más ahondes, más hallarás.

La segunda parte de este ej ercicio consiste en aplicar el sobre­
dicho ejemplo del rey temporal a Cristo Nuestro Señor, conforme
a los tres punctos dichos.

Primer punto. Y en cuanto al primer puncto, si tal vocación
consideramos del rey temporal, cuanto es cosa más digna de con­
sideración ver a Cristo Nuestro Señor, Rey eterno, y delante
de Él todo el universo mundo, al cual y a cada uno en particular
llama y dice: "Mi voluntad es de conquistar todo el mundo y
todos los enemigos y así entrar en la gloria de mi Padre. Por
tanto, quien quisiere venir conmigo, ha de trabajar conmigo, por­
que siguiéndome en la pena, también me siga en la gloria."

Segundo punto. El segundo, considerar que todos los que tu­
vieren juicio y razón ofrecerán todas sus personas al trabajo.

Tercer punto. El tercero, los que más se querrán afectar y
señalar en todo servicio de su Rey eterno y Señor universal, no
solamente ofrecerán sus personas al trabajo, más aún haciendo
contra su propia sensualidad y contra su amor carnal y munda­
no, harán oblaciones de mayor estima y momento, diciendo:

Eterno Señor de todas las cosas, yo hago mi oblación, con
vuestro favor y ayuda, delante vuestra infinita bondad y de vues­
tra Madre gloriosa y de todos los Santos y Santas de la Corte
celestial, que yo quiero y deseo y es mi determinación deliberada,
sólo que sea vuestro mayor servicio y alabanza, de imitaros en

.. Véase CRISTIANDAD, n." 284, págs, 26 a 28.
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pasar todas injurias y todo vituperio y toda pobreza, así actual
como espiritual, queriéndome vuestra santísima Majestad elegir
en tal vida y estado.

Esta es, a la letra, la segllnda parte de la consideración
o ejercicio del Reino de Cristo. Ella es el complemento
necesario de la primera parte de la misma meditación, que
quedó transcrita y a disposición del lector de CRISTIANDAD
en su número 148.

Esta segunda parte no es solamente el complemento
de la primera, sino también su próxima y directa razón
de ser.

La primera parte, aquella parábola - o ejemplo, para
hablar como el autor de los Ejercicios - del rey temporal
y del llamamiento que hace a toda la Cristiandad para
que toda ella, libremente, quiera colaborar con él en aque-'
lla santa empresa de conquistar toda la tierra de infieles,
no pasa de ser una suposición ideal. Es el esquema ima­
ginario de una Cruzada mundial, de una guerra religiosa
que ha de transformar el mundo.

A los lectores de CRISTIANDAD aPor qué
hablar de Cruzada?

Respetables y amables lectores de CRISTIANDAD: San Ig­
nacio de Loyola, hombre tan discutido en su persona y en
su obra, y, por supuesto, tan desconocido de muchos, enca­
beza el ejercicio o meditación del Reino de Cristo, que he­
mos copiado y estamos estudiando, con aquellas palabras,
no escritas a la ligera, sino con aquella consideración y
madurez que es su sello personal: "El llamamiento del rey
temporal ayuda a contemplar la vida del rey eternal."

Para él mismo había sido ayuda poderosa y definitiva;
a su tiempo lo haremos ver, Dios mediante. Y precisa­
mente su experiencia personal le persuadió que, como a
él, ayudaría al futuro ejercitante. Y esta persuasión no
quedó desvanecida ni refutada en su mente por la expe­
riencia de su vida posterior. La experiencia personal data
de su estancia en Manresa, años 1522-1523, y la persuasión
de que se extendería a las personas que se ejercitaran en
la vida espiritual según las directivas de su libro, no se
desvaneció ni mermó en todo el curso de su vida; en el
año 1548 presentó su librito al examen y aprobación del
Sumo Pontífice sin rectificar este pasaje. .

Desde entonces han pasado cuatro siglos. En el mundo
de San Ignacio aún alentaba el espíritu medieval de caba­
llería que forzosamente se infiltraba en la vida espiritual,
puesto que esta vida, si es sobrenatural por la gracia
- alma que la anima -, es humana y natural, en cuanto
lo es el hombre, sujeto vivificado por la gracia, y agente
en el cual y por el cual la gracia actúa.

La evolución del mundo, que empezaba precisamente
en la época de San Ignacio, ha llegado a ser tan vasta y
tan profunda, que el hombre de nuestro tiempo parece que
no está hecho para comprender el idioma de aquel tiempo.
Las ideas de valor se han trastocado en gran parte, y aun
más que las ideas del entendimiento se han transformado,
y tal vez deformado, los sentimientos del corazón.

y viniendo al particular. ¿ Qué poder o eficacia de pre­
paración podrá ejercer en el hombre de nuestro tiempo el
pensamiento, o la imaginación, o el sentimiento de una
guerra en orden a la vida sobrenatural cristiana?

En el fondo del alma, el hombre de nuestro tiempo abo-



rrece y hastía la guerra. En aquellos tiempos semibárba­
ros, se comprende en algún modo que fueran pábulo para
mantener el espíritu belicoso el deseo de aventuras y el
salvaje deporte del ganar o del perder hasta matar o
morir, etc.

Empero, el hombre positivo de nuestros días no puede
comprender la guerra, sino en el caso impuesto por los in­
tereses materiales: el petróleo, las materias primas, el
uranio, etc. ¿Por qué y para qué combatir por las ideas,
cuando ellas todas son respetables? ¿Por qué y para qué
combatir por los sentimientos, cuando éstos están tutela­
dos por el fuero autónomo del coraz6n?

El hombre moderno, así por estar impregnado del es­
píritu a que se da el nombre de realista y positivo, como
porque la guerra contraría sus aspiraciones al bienestar
y al interés, como también por la impresi6n de horror
que han dejado en las almas las guerras contemporáneas,
es de ordinario enemigo de la guerra y tiende al antimilita­
rismo. La preparación para la guerra, los gastos que se
consumen en ello, se soportan como un mal.

Nos referimos a las personas corrientes; no a esos ver­
daderos monstruos que ambicionan y esperan enriquecer­
se con la guerra.

Ahora bien, viviendo como viven nuestros buenos lec­
tores en este ambiente pacifista, por una parte, y, por otra,
cargado de amenazas de guerra, ¿será juicio temerario el
pensar que a algunos lectores de CRI:;lTIANDAD les parezcan
extemporáneos e inadaptados estos artículos? Y este recelo
no se desvanece con la sola consideraci6n de que, por tra·
tarse en los artículo:;l no de una guerra cualquiera, sino de
la Cruzada, de la llamada guerra santa, no se produzc:1
aquella mala impresi6n que es de presumir recibirían Ri
se tratase de una guerra cualquiera. Antes al contrarifl,
porque la guerra llamada santa no s610 es odiosa en si
misma, sino que hace odioso a quien la bendice o pro­
mulga.

Así pues, para atraer al hombre moderno y hacer Que
simpatice con San Ignacio y sus Ejercicios, le parecerá a
nuestro lector que es táctica equivocada la que tiende a
hacer resaltar en los Ejercicios y en su aut.or todo 10 que
en ellos pueda haber de espíritu militar y más aún de
espíritu de Cruzada. Ya que el adelanto de la civilir.R­
ci6n ha ido librando a la Iglesia de los resabios de la
dureza propia de las épocas bárbaras, disimulemos 10 que
ella en otros tiempos hizo por el influjo inevitable del
ambiente, y no aumentemos la hostilidad que se le tiene
llamando la atenci6n de los poco seguros en la fe sobre
aquello que hade alejarles más de la Iglesia, como es
todo aquello que no procede dfll espíritu de su Divino
Fundador, sino del ambiente humano en que ena vive.

No recordemos las Cruzadas. ni mucbo menos glorifi­
quemos su espíritu: hablemos de caridad, ponderemos el
espíritu de tolerancia de la Igle¡;::ia de nuestro tiempo:
atraigamos a ella las almas ponderando su admirable espí­
ritu de adaptaci6n al progreso de la humanidad; librémo­
nos de prejuicios atávicoR y de la ambición de defenderlo
todo. Vivamos en la realidad que se nos impone, ya que
ésta es la única táctica para que este mundo que peli!n'R
se deje salvar por la Iglesia, -por el espíritu de caridad
evangélico.

¡Amigo mío, lector de CRISTIANDAD, que al hablar o
pensar de esta manera das muestra de tu buena fe y de tu
<'oraz6n compasivo! Yo no sé si habré acertado al exponer
en tu nombre tu recelo y tu consejo. Si no te contestamos
desde este momento, no 10 tomes a desdén. Las ideas que
flotan en un ambiente es muy difícil formularlas en con·
ceptos. El intento de hacerlo no pocas veces funda y pro­
fundiza disensiones que, en realidad, jamás existieron o
por lo menos jamás tuvieron importancia. 1Quién podrá
captar los im-ponderables y averiguar su peso? Si nuestro
amigo disconforme no 10 ha de llevar a mal, le suplicare·

PLURA UT UNUM

mos que, si hasta ahora ha tenido la paciente benevolencia
de leer nuestros articulos, dé por agotada su longanimidad
y deje de leernos; que tal vez las lineas que seguimos no
son tan paralelas como parecen, y tal vez llegarán a tocar­
se antes de llegar al infinito.

LA r.RUZADA DEL REY ETERNAL

"Si tal vocación consideramos del rey temporal a sus
súbditos, cuánto es cosa más digna de consideración ver a
Cristo nuestro Señor, Rey eterno, y delante de Él todo el
universo mundo, al cual y a cada uno en particular llama
y dice mi voluntad es de conquistar todo el mundo y todos
los enemigos..."

El P. Oliverio Manareo, flamenco, contemporáneo del
Santo y una de las personas más respetables que tuvo en
aquel tiempo la Compañía, nos ha conservado este recuer­
do: "Desde el principio de stt conversión y de su vocación,
San I,qnacio recapacitaba sobre todo en dos de los Ejerci­
cios: en el de las Dos Banderas y cn el del Rey que se pre­
para para la gtterra contra el enemigo infernal y contra el
mundo."

Y el mallorquin P. Jerónimo Nadal, intimo confidente
del Santo, en un texto publicado recientemente, nos dice:

"En este tiempo (d1trante su estancia en Manresa) ... le
comunicó nuestro Señor los E.iercicios, guiándole desta
manera para que todo se -emplease en el servicio suyo y
salttd de las almas, lo qual le mostró con devoción espe­
cialmente en dos ejet'cicios, scilicet - es a saber - del Rey
y de las Banderas. A 'luí entendió S11, fin y aquello a que se
debía todo aplicar y tener por scopo -- por blanco - en
todas sus obras, que es el que ahora tiene la Oompañía."

Los textos que acabamos de citar son testimonios feha­
cientes de la importancia que el Santo autor de los Ejer­
cicios y fundador de la Compañía de Jesús atribuía a los
dos ejercicios de que en ellos se habla: que son el del
Reino de Cristo y el de Dos Banderas. Tal y tan grande
fué el influjo que tuvieron en la formación y en la orienta­
ción de su vida, que especialmente en ellos entendi6 el
Santo su fin y aquello a que todo se habia de aplicar y
tener por blanco en todas sus obras. Claro es que lo que
en aquellos Ejercicios Iñigo de Loyola entendió, no fué el
fin general del hombre, el común a todos los hijos de AdáJ.l,
sino su destino concreto, aquello a que Dios en particular
llama, y no se ha de entender esto de tal manera que co­
nociera ya desde entonces todas las particularidades de su
vocaci6n. De haberlas conocido, no hubiera dudado por
tanto tiempo, en lo sucesivo, de la forma concreta que ha­
bia de dar a su obra. Lo que si parece indudable es que
aquellas dos meditaciones ejercieron en el alma de Iñigo
tal influjo, que fué bastante para hacer brotar en él el
germen de la Compañía.

Iñigo de Loyola, el Caballero de la Reina del Cielo, Ma­
dre del Rey eterna1, alli en la margen del Cardoner, en
aquella cueva silvestre, sin duda quedaria horas y horas
absorto en la consideración del Reino y de las Banderas.
En estas meditaciones, Jesucristo se presenta explicita­
mente a la consideración del ejercitante como Rey eterno,
y le presenta su empresa como guerra de conquista espiri­
tual, como Cruzada por su fin y por su acción sobr-enatural.
Y ésta, sin duda, fué la fase o aspecto de la persona y de
la actuación de Cristo, que con más luz y relieve se ofreció
a ]a contemplación de Iñigo, en aquel espacio de tiempo
en que concentró su mente y su corazón en la considera­
ci6n devota de la vida y misterios del Verbo Divino hecho
hombre.

Y para subir a la contemplaci6n de la vida y misterios
de Jesucristo y mirarla desde aquel punto de vista, le sir­
vi6 a guisa de peldaño el sentido de Cruzada que palpita
en la parábola del Rey temporal; y esto en virtud de la
analogía que existe entre realidades espirituales o sobre-
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naturales de orden superior y realidades materiales o na­
turales de orden inferior.

Esta analogia se da entre una guerra justa y de fin no­
ble y elevado y la guerra espiritual a la cual nos llama
Cristo contra los enemigos del alma: mundo, demonio y
carne. Y ¿no será esta semejanza o proporción más próxi­
ma y señalada, cuando la guerra justa y noble queda, por
la intención y por el fin, elevada hasta lo sobrenatural y
religioso? Y no es éste, mi buen lector, el caso de la
Cruzada?

Yo apelo a tu buen sentido. Entre un cristiano abur­
guesado, que se goza en su buena vida y en el confort, y
un joven de temple patriótico e idealista, ¿a cuál escoge­
rias, pensando humanamente, para llevarle a una vida de
entrega total a Dios, de austeridad y heroismo cristiano?
Vamos a dar un paso más; supónte que dicho joven no es
solamente un patriota e idealista, sino que es uno de aque­
llos que, en el mes de julio de 1936, impelidos por el entu­
siasmo religioso, por el amor al prójimo y a la patria, sin
titubeos ni cálculos, se lanzaron a campaña con el espi­
ritu de un auténtico cruzado, ¡.qué no esperarias de él en
la vida y en la lucha espiritual? ¡Ay!, que quizás a algu­
nos de aquellos héroes debamos, tú, el que puedas leer
esto; yo, el que haya podido escribirlo.

LA CRUZ HASTA EL SACRIFICIO

En el ejercicio del Rey, el autor de los Ejercicios, con
aquel su hablar singular, conciso y casi imposible de en­
tender con una simple lectura - el libro de San Ignacio
no está destinado a ser leido -, pone al ejercitante en pre­
sencia de Cristo, Rey eterno y Señor universal, que en par­
ticular le llama y le dice: Mi voluntad es de conquistar
todo el mundo y todos los enemigos y así entrar en la glo­
ria de mi Padre. Por tanto, quien quisiera venir conmigo,
ka de trabajar conmigo, porque siguiéndome en la pena,
también me siga en la gloria.

Luego, en el segundo punto, a seguida de las palabras
transcritas, hace que el ejercitante se recoja en su interior
y considere qué es lo que ha de responder al llamamiento
de Cristo, y con fuerza de razón incontrastable se lo su­
giere: "Todos los que tengan juicio y razón ofrecerán
todas sus personas al trabajo".

No es poco lo que el ejercitante ofrece en esta respues­
ta. En realidad, es una oblación total, es una entrega per­
fecta al servicio de Dios, porque entregar la persona no es
solamente hacer entrega de los servicios, sino de la fuente
y raiz de los servicios; es dar no los frutos del árbol, sino
el árbol mismo; es entregar la libertad, que es lo más in­
timo y profundo de la persona; es resolverse a renunciar
a todo derecho para dejarlos todos en manos de Dios.

y no se diga que a Dios se lo debemos todo, nuestra
persona, nuestra libertad y nuestras obras. Porque esta
manera de entrega tiene un sentido profundo: significa que
nuestra entrega es tan voluntaria y libre, que si, por im­
posible, a Dios no se lo debiéramos todo, usariamos nues­
tra libertad para hacerle entrega de todo.

Además, es una determinación definitiva de hacer en
todo lo más perfecto, no sólo lo que Dios mande, sino ]0

que Él desee, renunciando a lo licito y permitido, si el
servicio de Dios nos lo aconseja.

Esta entrega se hace a Cristo Rey para trabajar por Él
y para Él no solamente en lo que manda, sino en lo que
demanda.

El trabajo continuo es muy penoso; trae consigo la
pena del esfuerzo y el cansancio de la constancia, todo 10
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eual es muy eontrario a nuestra sensualidad, que apetece
el reposo y el capricho de lo variable.

Por fin, lo que ofrece el ejercitante es el trabajar no
solamente por Jesús, sino con Jesús; es decir, cooperar
con el trabajo de Jesús, colaborar con Jesús, trabajar con
Jesús en su labor. Y como Jesús trabaja en las almas con
su providencia y con su gracia, se ofrece el ejercitante, en
primer lugar, a trabajar en si mismo, cooperando con la
gracia en la obra de su propia santificación para hacerse
perfecto instrumento de la gracia.

Es cosa muy de notar que proponiendo como propone
Oristo su empresa en esta meditación como una guerra de
conquista, no le pida al ejercitante la lucha, sino el tra­
bajo; la pena que da el trabajo, no los peligros ni los
padecimientos de la guerra; ¿no será esta aparente dis­
cordancia algo de intento querido por la prudente táctica
de San Ignacio?

En cierta ocasión intentamos definir el concepto de los
Ejercicios de San Ignacio, diciendo que, cuando éstos se
hacen conforme al modo y orden prescritos por su autor,
vienen a ser como un cursillo intenso y práctico de per­
fección cristiana. Y como la norma usual de la Providen­
cia divina en todo crecimiento vital y perfectivo no es
el proceder por saltos, sino el conducir gradualmente al
ser perfectible de lo menos a lo más, asimismo San Igna­
cio, en el que nos atrevemos a llamar su cursillo intensivo
de perfección espiritual, imita la táctica de la gracia
divina, o, hablando con más exactitud, se acomoda a ella,
llevando al ejercitante de lo menos a lo más, bajo el im­
pulso y la dirección de la gracia y de la providencia
divina.

El llamamiento de Jesucristo, Rey divino, es universal,
se dirige a todos los hombres, a los que existían durante
su vida mortal y a los que habían de venir a este mundo
hasta la consumación de los siglos. A todos llama a la
Cruzada contra los enemigos de las almas: mundo, demo­
nio y carne.

"Quien quiera venir en pos de Mí, atendiendo a mi
llamamiento, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz y

., "que me s~ga...
Estas palabras, de dura significación, las dirigió Jesu­

cristo al pueblo, no a sus discipulos escogidos. ¡Ouántos
dirian, al oirlas, aquellas mismas palabras con que en otra
ocasión, según narra el evangelista, comentaron las pala­
bras de Jesús: "Duro es este lenguaje."

Jesús no habia de abolir ni de mutilar esta ley ni
siquiera en una tilde, pero su amor misericordioso puede
y quiere suavizarla a los humildes, a los pobres de espi­
ritu, a los que se entregan confiados, no quitando de sus
hombros o de su corazón la Oruz, sino suavizándola con
el amor, haciéndoles amar la Oruz.

Así, el autor de los Ejercicios conduce al ejercitante,
bajo la dirección siempre implorada de la gracia, a librar­
se del miedo a la Cruz a medida que prende en su corazón
el fuego del Sagrado Amor, hasta que el árbol salvador de
la Cruz quede plantado, no sólo en el entendimiento del
ejercitante, no sólo en su voluntad obediente al impera­
tivo de la razón iluminada por la fe, sino también en su
corazón, donde, en frase del Apóstol, el Espiritu Santo
difunde su caridad.

ENTONCES EL EJERCITANTE SERÁ PERFECTO ORUZADO, EN­
TONCES CONOCERÁ EXPERIMENTALMENTE EL SENTIDO, EL DINA­
MISMO DE AMOR DEL SíMBOLO FUNDAMENTAL DE LA DEVOCIÓN
AL CORAZÓN DE JESÚS: LA ORUZ DE CRISTO PLANTADA
EN EL OORAZÓN DE ORISTO.

RAMÓN ORLANDIS, S. 1.



La falta de viviendas en Barcelona

En anterior trabajo hablamos de las causas de la escasez de viviendas, del número de
las necesarias en Barcelona, de la importancia del problema y de la distribución de
nuestra sociedad. Hoy para completar la panorámica visión que nos hemos propuesto
desarrollar, contemplaremos otros aspectos de la cuestión, no menos necesarios para la

información del lector.

...__.__._---------------.

EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA

DATOS ESTADISTICOS

(4) Gonzáles Menéndez-Raigada, A. Obispo de Córdoba. Cfr. su discurso
de clausura de la XIV semana social, Burgos, Ob. cit., pág. 398.

(5) Laporta Girón, R. Comisario Nacional del Paro. Cfr. declaraciones
en el periódico "A B C", dc Madrid, del 23-XI·54.

(6) Cfr. Mensaje del Jefe del Estado de 31 de diciembre de 1950.
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ci6n, lo primero que debe hacer es proporcionar viviendas
a sus propios empleados y a sus obreros" (4).

e) "Salvo casos muy excepcionales, la construcción
de viviendas es problema a resolver por la iniciativa pri­
vada, con la protecci6n y tutela por parte del Gobierno,
concediendo una serie de beneficios a fin de que las clases
productoras y media puedan disponer de viviendas deco­
rosas cuyos alquileres no rebasen del 12 al 15 por 100 de
sus ingresos" (5).

d) "Constituye (el problema de la vivienda) un pro­
blema nacional, en el que el Estado pone todos sus posi­
bles medios; pero que reclama una vez más la coopera­
ci6n de las Corporaciones públicas, de las empresas y de
los particulares para esta gran obra ... , aspirando, en el
menor número de: años, a redimir nuestros núcleos de po­
blaci6n de las tareas inherentes a sus suburbios" (6).

(1) Cfr. "CRISTIANDAD", n.O 236, correspondiente al 15 de enero de
1954.

(2) Cfr. "Quadragesimo Anno", n.O 35. El Código Social de Malinas, en
su n.O 65, sienta que "el Estado, como proveedor del bien común, ha de
tener en cuenta la iniciativa privada, individual y colectiva ... , pero cuando
es insuficiente, el Estado debe, excitarla, ayudarla, coordinarla y, si hace
falta, suplirla y completarla". Cfr. Códigos de Malinas. Santander, 1954,
pág. 87.

(3) Cfr. Garda Valcarcel- La intervención del Estado en la resolución
del problema de la vivienda-en uLa crisis de la vivienda" XIV semana
social. Madrid, 1954.

No parece puedan todavía existir dudas acerca
necesaria intervenci6n del Estado en la resoluci6n del
problema de la vivienda. Ni tampoco acerca de que su
misi6n es "supletiva" de la inacci6n de otras sociedades
y particulares, más naturalmente llamadas a realizar
aquella labor. En este campo, son de aplicar los principios
generales sentados por la doctrina cat6lica en materia de
intervencionismo de Estado (2).

La tendencia en nuestra Patria es, precisamente, la de
que el Estado, directamente, no debe construir, sino favo­
recer la construcci6n por la iniciativa privada y procu­
rar por todos los medios que la actividad constructora
halle ambiente favorable entre quienes pueden y deben
edificar.

Ni liberalismo caduco, por el cual el Estado se cruza ue
brazos y deserta de su papel de gestor del bien común, ni
socialismo totalitario, por el que el Estado asfixia y des­
articula la actividad particular y asume directa y única­
mente la tarea de construir las viviendas que sus ciuda­
danos necesitan. Son textos autorizados:

a) "Sería una catástrofe política y sociol6gica que,
por desentenderse la sociedad de este gran problema o por
una err6nea directriz política que hasta ahora no ha exis­
tido, se llegase a la conclusi6n de que era el Estado el que
tenía que resolverlo, pues ello s610 sería posible ponien­
do en su mano tales resortes ..., que sea cualquiera el nom­
bre que se le dé, es ir camino hacia el comunismo... , el
Estado tiene que ser el motor y el propulsor fundamental
para que este problema se resuelva; pero es la sociedad
la que tiene que actuar decididamente..." (3).

b) "El Estado debe intervenir también aquí en gran
escala. Es demasiado grande y trascendental el problema
para que en estas circunstancias pueda ser resuelto por
lOE¡ mismos particulares, entidades o personas. Y como el
Estado es ya hoy empresario y cada día en mayor propor-

1. Acción del Estado

V. Medios para la resolución del problema
De la acción conjunta del Estado, de los Municipios y

Provincias, de los organismos semipúblicos y de los par­
ticulares, debe esperarse la resoluci6n del problema. Es
obvio que ni a unos ni a otros corresponde, en exclusiva,
arbitrar la panacea que resolverá la crisis. Veamos cuál
debe ser el papel de cada uno de estos elementos (1).
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(7) Entran aqui la serie de medidas de exenci6n de impuestos que gra­
van la adquisición de terrenos para la construcción de viviendas; de reduc­
ción de cargas sobre la renta cuando ésta Se emplea en la edificaci6n de nue­
vas viviendas de canon reducido; supresión gradual de la tasa de alquileres
permitiendo una adecuación de estos al tirmo monetario; eliminación de gra·
vámenes sobre beneficios o utilidades de empresas cuando se dediquen a
construir viviendas, etc., etc.

(8) Tres capitulos comprendemos aqui. Sobre los solares, debe actuarse
abaratándolos y poniéndolos a fácil alcance de los particulares; sobre la
mano de obra, ofreciendo incentivos para que aumenten los albañiles y ope­
rarios calificados, que escasean cada dia más; y sobre los materiales básicos
- cemento, hierro, ladrillos y madera - aumentando su producción, impor­
tando cuanto sea preciso por existir déficit en ciertos materiales, y evitando
alzas de precio derivadas de monopolio o trusts y bajas de calidad. Como
afirm6 un autor, serán estériles "las facilidades financieras y los bien inten­
cionados y ambiciosos planes parciales de nuevas viviendas, si no van acom·
pañados, o mejor precedidos, de las previsiones indispensables para el apro­
visionamiento de los cuantiosos recursos reales que absorbe la industria de
la construcción".

A los Ayuntamientos, como sociedad natural, corres­
ponde, según máxime asentimiento de especialistas, una
importante labor en la resolución del problema. Algunos
autores (9) llegan a considerar que "los Ayuntamientos
son quienes, sin posible substituto, han de asumir la muy
gravosa, pero gloriosísima, misión de restituidores de ri­
quezas domésticas substraídas por la sociedad liberal".

La labor municipal, que precisa, sin embargo, la ayu­
da y correlación del Estado, puede desarrollarse en la si­
guiente forma:

1.° Construcción directa de viviendas. No puede asig­
narse al Municipio, en principio, más que la carga de cons­
truir viviendas para sus empleados y obreros y para las
familias que a causa de la labor urbanizadora del Ayun­
tamiento - apertura de nuevas calles, derribo de barracas
o viviendas ruinosas - se quedaran sin habitación. La
construcción de estas viviendas se llevará a cabo directa­
mente o mediante órganos con personalidad propia (10).

2.0 Medidas indirectas favorecedoras de la construc­
ción, a saber:

a) Instalación de servicios de pavimentación, alum­
brado y alcantarillado en el término municipal, para faci­
litar la utilización de los solares por los vecinos ocupan­
tes de las viviendas construídas por el Estado y particu­
lares. Instalación y fomento de los medios colectivos de
transporte para acercar los lugares de trabajo y el centro
urbano, a los grupos de viviendas de la periferia.

b) Urbanización de todas las nuevas vías previstas
en sus planes del ensanclle y reforma y redacción de pla·
nes racionales que permitan la mejor edificación. Elimina­
ción del barraquismo (11).

e) Tramitar rápidamente la concesión de licencias de
edificación con exención de derechos y tasas para cons­
truir viviendas baratas y simplificación de trabas.

d) Formacióu de técnicos y prácticos de la construc­
ción mediante la creación de escuelas de capacitación de
albañiles, convocatoria de coucursos y becas, concesión de
premios y, en general, arbitrando medidas para el incre­
mento y perfección de la mano de obra.

2. Acción de los Ayuntamientos

auténtico clima de preocupación de los particulares para
la resolución del problema, orientando sus inversiones ha­
cia aquel campo.

4.0 Vigilar y sancionar, en su caso, los abusos que se
cometieren por particulares, empresas constructoras y
funcionarios al aplicar y distribuir los beneficios conce­
didos por las leyes protectoras de la edificación.

5.0 Finalmente, ya que el problema de la escasez de
viviendas al alcance del poder adquisitivo de la mayoría
de los españoles sin hogar o con hogar deficiente, debe !:li­
tuarse dentro del general de aumento de nuestro nivel de
vida, cualquier disposición que produzca un mejoramien­
to en la renta nacional, habrá de repercutir, beneficiosa­
mente, en la mejora del problema de la vivienda. Es mi­
sión del Estado actuar en el general campo de la econo­
mía, para influir en el particular de la limitación de vi­
viendas.

(9) Cfr. Gonzálell de Vega, A. "Misi6n del Municipio en la construcci6n
de viviendas modestas". en Fomento Social, 1947, pág. 293.

(10) El nuevo Reglamento de Servicios de las Entidades Locales, regula
el establecimiento de empresas públicas, como 6rganos diferenciados de los
Ayuntamiento, con personificación propia. Cfr., además, García de Enterria.
"La actividad industrial y mercantil de los Municipios" en Revista "Adm;­
nistraci6n Pública". Madrid, mayo-agosto 55, pág. 87.

(11) Cfr. "Las barracas ante el problema de- la vivienda" en Gaceta
Municipal de Barcelona correspondiente al 7 de marzo de 1949. Como afirma
Colomer, "las barracas son el simbolo y la realidad de una raza que se man­
tiene contra todos los infortunios imaginables. Las barracas nos ponen ante
el valor y misterio cristianos del sufrimiento; nos llevan luego a la realidad de
una agricultura española atrasada... y asimismo nos testimonian que nuestra
ordenación social debe ser profundamente renovada..• • cfr. El CD1't"eo Cata­
lán, 23 de diciembre de 1951.
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Total de de 8U8
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Tanto
Ocupada. por Barcelona Madrid por 100

31 % Propietarios. 83.200 viviendas 90.760. 31

1°/. Técnicos. 17.030 3.290. 1

23 % Empleados 31.570 75.270. 23

40% Obreros. 121.870 97.490. 40

1 °/. Auxiliares 8.950 1.790. 1

2°/. Retirados 6.640 > 7.480. 2

2 0/. Pensionistas. 5.780 2.510. 2

275.040 278.590.

Total edificios Viviendas Otroe usos

Barcelona. 257.050 226.020 29.640
Madrid .. 122.780 100.840 17.240

Pero la labor del Estado, que no consiste solamente en
la edificación de viviendas, actividad circunstancial, debe
desarrollarse permanentemente en otros terrenos, que, es­
quemáticamente y remitiéndonos a la bibliografía que ci­
tamos, pueden señalarse así:

1.° Promulgación de disposiciones legales tendentes a:

a) Modificar la legislación fiscal y arrendaticia para
que el capital privado se interese en la construcción, ha­
llándola productiva (7).

b) Procurar la abundancia y abaratamiento de sola­
res, materiales básicos para la construcción y mano de
obra (8).

e) Arbitrar soluciones financieras para que los parti­
culares encuentren capitales fáciles con destino a la cons­
trucción de viviendas, estimulándoles en ello.

d) Imponer a los Ayuntamientos y otras corporacio­
nes públicas la colaboración a la política social de la vi­
vienda, señalándoles directrices y exigiéndoles su estricto
cumplimiento.

2.° Política de austeridad, limitando la construcción
de edificios suntuarios y de construcciones estatales a los
de verdadero y urgente interés nacional.

3.° Actuación sobre la opinión pública para crear un



e) Información y propaganda de la vivienda; creación
de Un clima de interés por el problema. Prestación gra­
tuita de servicios de arquitectura,· confección de planos,
demodes tipo de viviendas y asesoramiento constructivo.

f) Adquisición del suelo para su entrega, bien en ven­
ta a largos plazos, bien en enfitensis o en derecho de su­
perficie, a particulares con obligación de construir. Tal
adquisición de solares se efectuará a través de expropia­
ción con justa indemnización a los propietarios y sin que
al volver a enajenar los solares pretenda realizar benefi­
cios el Ayuntamiento.

g) No agravar el problema con derechos inútiles, de­
claraciones de fincas ruinosas cuando son aún suscepti­
bles de reparación y construcción de edificios suntuarios
inútiles o de obras superfluas, malgastándose mano de
obra, materiales y capital necesario para el levantamiento
de nuevos hogares. Politica general de austeridad en los
gastos.

h) Elevación general de la cultura ciudadana de los
habitantes del término, para la mejor conservación de las
viviendas existentes y el cuidado de las levantadas por el
Estado, Municipio y particulares en substitución de vivien­
das inadecuadas (12). Adecuado uso para tales fines de la
prensa y de las ordenanzas municipales de policía urba­
na. Cuidado de la masa inmigrante que afluye atraída por
el brillo de las grandes ciudades (13).

3. Acción de los particulares

Como anteriormente hemos indicado, "la resolución del
problema de la vivienda compete principalmente a la ini­
ciativa privada, única, a nuestro juicio, que puede resol­
verlo, pero ayudada, en todos los órdenes posibles, por el
Estado y los Municipios, desembarazándola dichos Orga­
nismos públicos de las dificultades graves y variadas...
que impiden o dificultan hoy extraordinariamente la ac­
tuación particular" (14).

La iniciativa particular puede contribuir a la resolu­
ción del problema de la vivienda de la siguiente manera:

a) Con la edificación de viviendas de alquiler reduci­
do. "Es un deber para los particulares que disponen de
capitales, el no dejarlos improductivos y el poner una
parte de ellos al servicio de la construcción, inclusive si
esto no les procura el mejor provecho individual" (15).
Esta obligación se impone a las empresas industriales
respecto a sus propios obreros y dependientes.

b) Con la aportación de capitales para la construc­
ción por el Estado, Municipio o particulares, de viviendas
baratas. Aportación a verificar bien a fondo perdido, bien
adquiriendo bonos, cédulas u otros títulos creados para
atender a la financiación de viviendas.

e) Con la reducción de gastos superfluos y con el des-

(12) Es conocido el hecho ocurrido en nuestra ciudad, de que en varios
de los grupos de viviendas recientemente inaugurados, los jardines y elemen­
tos ornamentales, fueron destruidos en pocos días por los mismos beneficia·
rios de las viviendas. Vaces autorizadas se elevan en pro del destino de ma­
yores fondos públicos para atender a las necesidades de enseñanza y educa­
ción de los españoles. Es de notar que mientras en Suecia, Bélgica y Fran·
cia se destinan respectivamente por habitante y en dólares 28,15, 16,59 y
16,50, en nuestra Patria tan sólo se gastan 2,33, y que en Barcelona, de los
230.000 niños en edad escolar, un 26 por ciento, aproximadamente, n"o recibe
instrucción alguna.

(13) La adaptación de los inmigrantes a la vida ciudadana ofrece dificul­
tades sin cuento y entre ellos, según Folliet, una crisis en su moralidad. Cfr.
"Les eifets de la grande vide sur le vie religieuse" en Chronique Sociale de
France, noviembre 1953, pág. 539.

(14) Asi lo establece textualmente la VI Asamblea Nacional de Arqui.
tectos, Madrid 1953.

(15) Cardenal Feltin, Arzobispo de París. Carta sobre el alojamiento, de
11 de abril de 1953.
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tino de los ingresos ordinarios al decoroso alojamiento de
la familia (16).

d) Con la abundante producción de materiales bási­
cos para la construcción, evitando el acaparamiento y mo­
nopolio y buscando nuevas técnicas que contribuyan a la

mayor productividad del ramo de la construcción. Recha­
zar las tentaciones de usurarias ganancias en el tráfico de
solares, cemento, hierro y mano de obra (17).

e) Con el cuidado en la conservación y reparación de
las viviendas construídas para evitar el acortamiento de
su vida normal. .

f) Con el abandono y renuncia de la usura en la fija­
ción de rentas abusivas, no sólo en los casos de inquili­
nato, sino también en los tan corrientes de subarriendo.

J. M. MARTfNEz-MARí
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(16) Cfr. la misma carta del Cardenal Feltin. En ella se diee: "El jefe
de familia tiene el deber de consagrar una parte suficiente de sus ingresos
al alojamiento de los suyos, antes de hacer para ellos compras superfluas o
de procurarles descansos algunas veces costosos."

(17) Es conocida la plaga de los prestamistas de mano de obra, que a
bajo precio y con peonaje contratado a pie de estación, ofrecen su mercancía
a contratistas de obras, con pingües márgenes de beneficios.
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El problema de la vivienda: cuestión de vida

La vivienda ocupa lugar destacado entre los que más
directamente influyen en la vida social, en su acepción
más amplia. En realidad, la vivienda no es, simplemente,
el lugar donde se come o se descansa; es el lugar donde
se vive. ¿Dónde vives?, preguntamos a menudo a nuestros
semejantes. Porque, en efecto, la vivienda tiene influencia
decisiva en la forma de vivir de las personas, hasta el
punto que puede afirmarse, sin exagerar, que la historia
de la vivienda es la historia de la civilización.

Aún está por hacer - y a la Sociología corresponde
afrontar el tema -la relación existente entre las condi­
ciones de vivienda de los pueblos y ciudades con su vida
religiosa, social, política... Tenemos a mano, esto sí, di­
versos trabajos parciales, balbuceos que nos permiten en­
trever las grandes posibilidades de un estudio más pro­
fundo.

Recordamos a este respecto que, en cierta ocasión, in­
teresamos a un pedagogo eminente su consejo para iniciar
la obra cultural en las Viviendas del Congreso, y él, an­
tes de dar su opinión, quiso ambientarse visitando la ur­
banización y las viviendas. A mitad del recorrido, a la
vista de las viviendas, edificios, plazas, calles y jardines,
nos dijo: "No han sido ustedes sinceros conmigo. Me han
dicho que nada habían hecho todavía para instruir y edu­
car a los niños de este barrio. Y no es verdad. Estas vi­
viendas y esta urbanización desmienten sus palabras. La
educación no es monopolio de la escuela; tiene principa­
lisima importancia el ambiente que respira el niño. No
sólo el de la familia - al que la vivienda tanto contribu­
ye a formar -, sino también el de la calle. Con estas vi­
viendas y esta urbanización, difícilmente los niños del
barrio podrán ser mal educados."

Un país, una ciudad, un barrio, se diferencian entre sí
por múltiples razones. Pero la confortabilidad de las vi­
viendas es una de las más importantes. Las viviendas in·
salubres, los hacinamientos humanos, la promiscuidad, no
son, en verdad, condiciones favorables al desarrollo de las
virtudes ciudadanas. Y menos aún de las virtudes cris­
tianas.

No es preciso aducir ejemplos, porque todos y cada
uno se los puede formular fácilmente. Facilitar viviendas
dignas a los habitantes de una ciudad es contribuir a la
elevación de su tono social, asegurar unas condiciones de
convivencia basadas en el respeto mutuo, contribuir, en
forma decisiva, al establecimiento durable de la paz y or­
den sociales.

El centro de nuestras ciudades se cae de insalubre más
que de viejo. Las densidades de población son vehículo
ideal para la desaparición de las más elementales normas
de pervivencia y de convivencia. Es el problema más grao
ve que tiene planteado el urbanismo. Tan grave, que no
podemos pensar en solucionarlo por ahora. Pero, por Dios,
lo menos que se puede hacer es no incidir en el mismo de­
fecto en lo que SE construye en los suburbios. Demos a las
nuevas construcciones soluciones definitivas y quizá, más
adelante, podremos atender al centro de las ciudades.

¿ Se hace así ? Nos tememos que no. En muchos casos,
las densidades de población de las nuevas urbanizaciones
sou superiores a las existentes en barrios superpoblados.
El costo de los terrenos no puede ni debe ser obstáculo a
Una sana política urbanil!lta.

Paseando hace poco por la parte baja del barrio de la
Bonanova sufrimos un ataque interno de indignación. Mi·
les y miles de palmos cuadrados en solares sin edificar, sin
urbanizar. Y, mientras tanto, las casas para obreros han
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de construirse a varios kilómetros de los lugares de tra­
bajo porque el precio del terreno no permite hacerlo en
ZOnas más próximas. Y se limitan al máximo las zonas
verdes y viales de estas nuevas urbanizaciones por la mis­
ma razón.

Nosotros creemos que es difícil resolver el problema
técnico de construir a bajo costo viviendas de superficie
suficiente. Pero, en cambio, podemos y debemos evitar las
aglomeraciones, las excesivas densidades; y ello se consi­
gue, especialmente, dotando de espacios libres los alrede­
dores de las viviendas para no encajonarlas en patios de
vecindad o en calles de anchura limitada, con lo que se
reducen aún más las ya de por sí reducidas dimensiones de
las viviendas.

En definitiva, es deseable para las viviendas modestas
las mismas ventajas que buscan y consiguen quienes las
pueden construir por sus propios medios dotadas de los
elementos de confortabilidad que hacen la vida más agra­
dable. Naturalmente que ello es deseable; pero sólo es
posible hacerlo a escala inferior.

La evasión de las clases pudientes hacia los suburbios
residenciales obedece al loable buen deseo de ir en busca
de más aire, más luz, más sol, más silencio, más aisla.
miento, más intimidad, más espacio exterior libre. Quizá
también busquen mayores comodidades en las instalacio­
nes "internas" de la vivienda; pero esto en segundo lugar,
pues disponen de medios para conseguirlo aun en el cen­
tro de la población.

Esto es, exactamente, lo que pedimos para las nuevas
construcciones suburbiales. Y creemos que esto no encare­
ce la construcción. Requiere, esto sí, una sana politica ciu.
dadana. Los viales y las zonas verdes son patrimonio de
la ciudad. Y sus representantes tienen un deber de arbi.
trar fórmulas y recursos para conseguirlos.

y otra cosa. Más tarde o más temprano pagaremos
esta tendencia 3, dividir la ciudad en zonas bien delimita­
das. Nos parece bien que existan zonas deportivas y zo­
nas industriales. En cambio, nos parece mal, rematada­
mente mal, que existan zonas de ricos y zonas de pobres.
Zonas de patronos y zonas de obreros. Esto no puede dar
buenos resultados. Ahora comprenderán ustedes nuestra
indignación al pasear por la Bonanova. Pensábamos en la
barriada del Buen Pastor.

Allí donde se asientan las clases pudientes, el costo del
terreno aumenta con mayor intensidad que en las barria­
das obreras. Se nos dirá que esto es un fenómeno natural
consecuente a la ley de la oferta y la demanda. De acuer­
do, de acuerdo. Pero una ley económica que conduce a la
separación residencial de las clases sociales nos parece. ,
SImplemente, una ley de mala ley.

Los economistas nos dirán que esto es irremediable.
Con su ley en la mano, claro está. Pero nosotros nos pero
mitimos insinuar que a veces es conveniente variar lasle·
yes para evitar que posibles convulsiones sociales den un
mentís a los economistas de academia.

En definitiva, desearíamos que el problema de la vi­
vienda fuese tratado por quienes corresponde con la má­
xima atención y teniendo en cuenta todas sus facetas y su
verdadera dimensión social; lo repetimos, no es un pro­
blema de orden público, ni un problema de higiene, ni un
problema moral. Es una cuestión de vida. De vida indivi·
dual, de vida familiar, de vida ciudadana. Porque, en de­
finitiva, es una verdad trascendente el lema que preside
la entrada al Castell del Remei: "El hombre hace la casa;
la casa hace al hombre".

JAIME NUALART
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EL VALaR POETICO DE LA CASA
De gozo me llené porque dijéronme:
Iremos a la casa de Yahveh.

Libro de los Súllmos.

Frente a la poesía exaltadora del vagabundo, de la
vida errante y aventurera, una poesía tradicional, esen­
cialment~ cristiana, ha defendido el valor de la casa como
reducto y escuela de virtudes, solaz honesto, sitio donde
el trabajo se sublima, y donde las alegrías y las penas,
fundidas en la fragua del amor familiar, se hacen más
efusivas y más llevaderas.

El poeta romántico que tenía por única Patria la mar,
el vate francés cuyo país est comme une barque qu'aban­
donnerent les haleurs j Cardarelli, cuando afirma que "vi­
vimos de un temblor de aire, de un hilo de luz, de las más
vagas y huidizas palabras del tiempo"; Manuel Macha­
do, cuya voluntad murióse "en una noche de luna - en que
era muy hermoso no pensar ni querer"; Juan Perucho,
cuando queda, "sol en la terra deIs homes"; Sidney Rey­
nes, el que buscaba la paz "y halló en sus ojos las púas
del acero", traducen momentos de angustia, de soledad,
en los que está ausente la presencia vital de la casa, en­
tendida como ente que sostiene y alienta nuestra vida,
ubicando ésta en un rincón del mundo y dándole un con­
tenido histórico, en cuanto es sede y referencia de las ge­
neraciones que 1I0S han precedido.

Así lo entendía Maragall. Construye el nido familiar,
arrebatando lo que es de todos: el espacio, el ambiente,
la luz, en un acto de apropiaci6n que Dios sancionó cuan­
do dió al pueblo escogido la tierra prometida, y perenni­
za este gesto en un pequeño poema:

I vosaltres, filiada, teniu j a un niu ben vostre.
Si aneu pel món un dia, sabreu lo que aixo val;
recordareu el batre la pluja en aquest soster
i com és dol<;a I'ombra del porxo paternal.

La casa es seguridad, permanencia, estabilidad, orden,
responsabilidad; una casa es algo que no se olvida; algo
que queda grabado en nuestro ~r. Juan Ramón Jiménez
no puede olvidar su Noguer de la infancia, donde "cada
casa era palacio - y catedral cada templo"; Antonio Ma­
chado aúna sus recuerdos infantiles a un patio de Sevi­
lla y un "huerto donde madura el limonero", y para Ga­
briel y Galán, el hogar, "cielo en esta tierra", es el sitio
donde uno halla el secreto del vivir honesto.

Yo aprendí en el hogar
en que se funda la dicha más perfecta...

Palabras éstas de un poeta campesino que bien podrían
hermanarse con las del poeta minero Manuel Pilares:

De soldado vengo a verte
quieto rincón de mi Patria,
destino de mis recuerdos
cuna de mis esperanzas,
tesoro de mis amores:
padres, novia, amigos, casa ...

La guerra, los desastres cósmicos, las CrISlS economl­
cas, nos hacen ver el tremendo valor de la palabra casa,
y entonces surge como un grito desgarrado el lamento del
poeta. He aquí la visión de Luciano Luisi ante un pueblo
de Italia:

Hoy, sin campanas,
ha resucitado el Señor en mi pueblo.

Sobre nuestra amargura de vivos,
Jesús, has vuelto: a:hora caminas
sobre las ruinas,
descalzo.

Cuando uno piensa en Hiroshima, Dresde, Coventry,
puede presumir la infinidad de cantos elegíacos que han
nacido empapados de sangre y de tortura; el tesoro, todo
el tesoro de los intelectuales que han hecho de su casa un
delicado remanso espiritual a costa del ahorro diario; el
menestral y el obrero que han invertido lo mejor de sus
esfuerzos en construirla y embellecerla, experimentan sú­
bitamente la amargura de la desolación. ¿Por qué tanta
congoja si no porque la casa tiene un valor vital y pe­
renne?

Desde Rodrigo Caro hasta hoy, las ruinas han estre­
mecido el corazón de los poetas. Bertrán Oriola exclama
compungido ante la ermita abandonada: "Ai l'ermita,
creuras, si t'ho dic, que no té ni campana?" Claudel re­
cuerda las iglesias españolas, la catedral de Vich. Verda­
guer, las abadías superbes que más allá del Pirineo evo­
can los tiempos de la reconquista catalana, cuyas ruinas
precisamente recuerda Tomás Merton, el monje poeta del
monasterio cartujo de Getsemaní.

Valor imponderable éste de la casa. Ella centra todos
nuestros sentimientos entrañables. ¿Cómo recordar, sin
ella, la Patria, el terruño, los hijos, los seres amados?
Verdaguer escribe L'Emi,qrant pensando en su cuna, en
sus padres, en las tierras soleadas y ubérrimas de la "pla­
na de Vich". Gerardo Diego desmenuza las cosas de la
casa: tejas, cales, vidrios, musgos...

Cosas humildes, cosas en los tejados .
Todas vosotras luego veis estrellas .

Espriu expresa patéticamente en sus versos desnudos y
precisos el valor de la casa:

Rau de la mar tenia
una casa, un lent somni.

En ella descubre los imperecederos principios del repo­
so tonificante, fuente de sanas energías y el orden enten­
dido como asentamiento justo de los seres y las cosas:

Els ul1s sabien
tot el repos i l'ordre
d'una petita patria.

¡Pequeña patria! He aquí lo que es el hogar para los
poetas, cuyos versos se deslizan, como una barca abando­
nada, por las corrientes limpias de la poesía, que sabe
hermanar el más auténtico subjetivismo con los princi­
pios tradicionales, fieles a la pauta que trazó Homero en
un poema donde la casa, añorada, engendra toda la ac­
ción, como si los desvelos y luchas de Ulises sirvieran de
paradigma y estimulo a una sociedad que ha olvidado que
el pan nuestro de cada día es un término extenso que abar­
ca la casa, ya que ella nos devuelve con su presencia los
tiempos pasados ungidos con la pátina de las más dul­
ces remembranzas. Por eso dice Tomás Garcés:

Ah, I'esberla del temps que se'n va I
Només I'ombra la pot omplenar
i amb sa runa la casa malmesa.

Los recuerdos alcanzan las cumbres Inás altas de la
espiritualidad aparejados a unas paredes seculares, y por
eso los escritores y los artistas tienen todos palabras en·
trañables para su casa e inmortalizan sus lares, a la ma­
nera de Van Goght, el pintor torturado que nos ha deja­
do para siempre, con sus pinceles llameantes, la obra de
arte de su pequeño y humilde dormitorio, mudo testigo de
sus luchas patéticas.

ALFONSO ROMEU SABATJ!lR
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Un año bajo el «espíritu de Ginebra»
"1954 ha visto el fin de la guerra de Indochina", clamaba satis­

fecho el judío Herzog en los días primeros del año que va a fene-
cer. "Nuestros oficiales y nues­
tros soldados no mueren en
Indochina. Nuestro ej é r cita
- añadía - no hace una guerra
sin esperanza".

y casi a renglón seguido,
precisaba dos puntos capitales
de su plan para el año que
comenzaba: "Occidente quiere
de buena fe una "entente"
Este-Oeste. La coexistencia pa­
pacífica es posible". Esto, por
lo Que a la situación internae

cio¡{al se refiere. Para la Fran­
cia rendida y desintegrada, su
intención era todavía más con­
creta: "QNe en Francia, 1955
vea continuar una política de
renacimiento".

El plan era ambicioso, perd
no ilusorio. La presencia de
Mendes-France en la jefatura
del Gobierno francés, garanti­
zaba el "renacimiento" anhe­
lado. La Conferencia de los
"cuatro grandes" en Ginebra,
había de constituir una prue­
ba fehaciente de que si Her­

zog (André Maurois) no era un profeta, había recibido "luces"
suficientes para escríbir sobre el futuro.

Sin embargo, ni Mendes-France pudo capear el violento tempo­
ral atizado por el representante de los Rotschild, el "europeísta"
René Mayer, ni la segunda Conferencia de Ginebra logró cristali­
zar aquella "coexistencia" en acuerdos específicos y trascendentes.

* * *
Dos hechos, que se nos antojaban gravlSlmos, anotábamos al

término de la rápida visión de los acontecimientos mundiales ocu­
rridos al finalizar el pasado año:

"1) La constitución prevista de una alianza militar entre la
U.R.S.S. y los países satélites europeos, en el caso de hacerse efec­
tivo el rearme de la República Federal alemana.

"2) La amenaza contenida en determinados artículos de la
prensa del sanhedrín neoyorquino, acusando a la Unión Soviética de
falta de "cooperación, en la maniobra "coexistencialista" de gran
estilo inspirada por ciertos clanes norteamericanos y formulada pú­
blicamente por Malenkov".

¿ Cambio de frente?, preguntábamos entonces. Ésta es exacta­
mente la pregunta que podemos formularnos ahora después del fra­
caso ginebrino, aunque la primera reunión de los "cuatro" pudo
abrir - conforme a las "predicciones" de Herzog" - un amplio
margen de confianza a quienes todo lo fían a la sagacidad londi·
nense, a la fuerza de \Vashington y a los malabarismos de las logías
de París ... y de otras capitales.

* * *
" ¿ Puede el Gobierno - preguntaba René Mayer a Mendes-Fran­

ce - dar a nuestros conciudadanos de Argelia la seguridad de que
está animado de la doble voluntad de progreso y de firmeza? Mi
opinión es definitiva. Respondo negativamente... Señor presidente del
Consej o: estoy convencido de que tenéis conciencia del mal que os
han hecho ciertas publicaciones semanales o ciertos "blocs" de
notas en los que se adivinan a menudo los largos cuernos negros
del sombrero de Basilio (Grandes aplausos del centro, de la derecha
y en numerosos bancos republicanos sociales). Señor presidente del
Consejo: si nos pedís una vez más la confianza, lamentaré no poder
renovaros la mía, por una razón que no se refiere estrictamente a la
cuestión que debatimos, sino que se relaciona con vuestra política
general, particularmente en el terreno internaciontil... "

Así cayó Mendes-France. El poderoso apoyo de René Mayer le
fallaba por motivos de índole internacional. ¿ De qué motivos se
trataba? Tal vez podríamos hallar una explicación inicial en la de­
signación de René Mayer para substituir aJean Monnet al frente
del pool del carbón y del acero... ¿ Unión europea? ¿ Sinarquismo?

* * *
Mensaje de Eisenhower al Congreso pidiendo que se adopten

medidas para "mejorar las perspectivas de paz". Estamos todavía
en enero. ¿ Qué ocurre en el mundo?

El Presidente norteamericano apunta ahora al Pacífico, donde "se
plantea - dice - un grave peligro para la seguridad de nuestro

país". Y, para demostrarlo, señala los repetidos ataques de los co­
munistas chinos contra varias posiciones avanzadas de Taipeh, y
especialmente "contra la isla principal de las Tachen".

Las palabras de Eisenhower despiertan la posibilidad de un con­
flicto serio entre Pekín y Washington, y la movilización de la
VII Flota en aguas del Pacífico occidental, desplegándose a lo lar­
go de la costa continent~l china, parecen indicar la posibilidad de
que en un momento cualquiera pueda ocurrir lo irremediable. Attlee
comenta que la posición norteamericana frente a China puede con­
ducir, aun sín buscarla ni desearla la Casa Blanca, a una nueva
guerra mundial. Eisenhower ha tocado a rebato y la nación norte­
americana, principalmente, está a la expectativa. ¿Qué va a ocurrir?

No hay que olvidar la misión del Secretario general de la O.N.U.
cerca de Mao Tse Tung. Algo está cociéndose entre bastidores, y
ya Eisenhower confunde una vez más a la opinión mundial, asegu­
rando que las islas Tachen "no son esenciales para la defensa de
Formosa".

Después de esa declaración, las Tachen son evacuadas por orden
de Washington y la VII Flota ayuda esa "humanitaria operación".
La langosta china ha dado un nuevo salto y ocupa una base estra­
tégica de primer orden entre el Japón y Formosa. Se comprende
así mejor el llamamiento "angustioso" de Eisenhower. Su toque a
rebato encubría un nuevo apaciguamiento al comunismo. De ahí a
la orden dada por la Casa Blanca a Chiang Kai Shek de no em­
plear el veto contra la admisión de Mongolia Exterior en la O.N.U.
no va más que un paso.

Pero Chiang Kai Shek, en este caso, no ha respondido a las "es­
peranzas" de la Casa Blanca. El veto contra la admisión de la Mon­
golia Exterior ha desencadenado las iras del N ew York Times y
ha provocado un ambiente de malestar que puede dar al traste con
la representación de China en la O. N. U., para abrir el paso a la
delegación del Gobierno comunista de Pekín. De todos modos,
Chiang Kai Shek sabía a qué atenerse sobre el particular. Con o
sin veto, la eliminación de la China nacionalista está ya determi­
nada. Es sólo cuestión de tiempo.

* * *
"De buena o de mala fe, según los casos - decía el Jefe del

Estado español en su mensaje de Año Nuevo-, aun hay algunos
que se hacen la pregunta de a dónde vamos a
parar. Para que no haya motivo alguno de
perplijidad y de duda, y para atajar ese posible
peligro de mal entendimiento, me hago cargo
de esa pregunta y quiero responder puntual­
mente a ella... En política no se puede vivir
al día ni de recuerdos; hay que mirar y cons­
truir para el futuro. Los pueblos piden eficacia
y sus hondos problemas no pueden sosla­
yarse... "

El diario A B e, en una de sus editoriales
del dia 28 de enero, glosaba: "El Generalísi­
mo Franco, saliendo al paso de muchas y llcaso
malévolas interpretaciones a su histórica en­
trevista con el Conde de Barcelona, ha reafir­
mado en una interesante entrevista con el
director de Arriba, su fe en la institución
monárq'!ica,,,aquella gloriosa institución que el
P. Manana , etc.

Pocos días después (el 30), Arriba recor­
daba unas .palabras de Fernández Cuesta;
"Nuestra unidad sin fisuras, nuestra voluntad
granítica, nuestra decisión sin titubeos, lo se­
rán aún mejor para conseguir que la Revo­
lución Nacional que España, con Franco a
la cabeza, está llevando a cabo, lejos de des­
embocar el día de mañana en la esterilidad
o pararse para volver al pasado, tenga la
continuidad que exigen los sacrificios que repre­
senta y hasta la valoración universal que ha

alcanzado. "

* * *
Quien pueda entender, que entienda.
Los "papeles" de Yalta, al darse a la publicidad, producen un

gran revuelo, aunque una parte de ellos permanece todavía en el
mayor secreto.

Sin embargo, conocemos algunos pormenores interesantes. Así,
por ejemplo:

Declaración de Churchill con respecto a Polonia: "Debo poder
decir en el Parlamento que las elecciones (en Polonia) serán libres.
A mí, personalmente, los polacos me tienen sin cuidado."

Hablando de cuestiones judías, Stalin señalaba la dificultad de



su solución. "Entonces, el Presidente norteamericano declaró que
era sionista, y preguntó a Stalin si también lo era. A ello respon­
dió el dueño del Kremlin afirmativamente, pero insistió en lo difi­
cil de los problemas judíos."

Sobre la situación en China, resulta de la máxima importancia
la afirmación de Roosevelt de que "la responsabilidad de las difi­
cultades había de imputarse al Kuomintang y al Gobierno de Chiang
Kai Shek más que a los llamados comunistas". i El triunfo rojo en
China se estaba mascando en Yalta I

Finalmente, el embajador Charles Bohlen cuenta que "el Presi­
dente Roosevelt estaba más sediento de sangre alemana que el año
anterior (en Teherán), y que esperaba que el mariscal Stalin hicie­
ra un brindis por la ejecución de "cincuenta mil oficiales del Ejér­
cito alemán".

y la Historia sigue...

* * *
La Conferencia de los "cuatro grandes" en Ginebra hace temer

graves resoluciones para el mundo.
Días antes de comenzarse las reuniones, el Cardenal Spellman

escribe en una revista de Milán: "Es una ignorancia peligrosa y
fatal la que descansa sobre la ilusión de que los hombres libres pue­
dan coexistir pacíficamente con los comunistas... Sería fatal para
nosotros caer en la tentación de confiar en esos jefes malvados que
deben su encumbramiento a la mentira, al engaño y a la traición."

Nada ocurre, sin embargo, si exceptuamos la alusión al "espíri­
tu de Ginebra ", que servirá de leit motiv para los comentarios in­
ternacionales al uso. Eso, y una segunda conferencia - a cargo, esta
vez, de los "medianos" - que tampoco llega a ninguna conclusión
concreta.

Por lo visto, la entrevista Baruch-Eisenhower no dió concre­
ción práctica a la "coexistencia". Aunque, tal vez, no constituya
ningún objetivo despreciable el mantenimiento de la situación con­
fusa y peligrosa característica de esta postguerra. También sirven
a tal finalidad reuniones al estilo de las celebradas junto al mara­
villoso espectáculo del lago ginebrino.

* * *
"Escritores extranj eros, y los españoles que repiten el eco, han

buscado un refugio a la doctrina pontificia, renovando los gastados
epítetos de la época libera!. N os apellidan intransigentes, desorien­
tados, herméticos al progreso ... Admítirán quizá 10 de obispos; no
lo que tenemos de españoles; se avendrían con el catolicismo, pero
les da en el rostro 10 que llaman el catolicismo español."

(De la carta pastoral de los Rvdmos. Metropolitanos españoles
sobre "El Magisterio de la Iglesia".)

* * *
" ¿ Cuántos antiguos miembros del partido comunista forman hoy

en las bien nutridas filas de la redacción del N ew York Times?",
pregunta Rodrigo Royo en una de sus
crónicas. "Hasta ahora - agrega - nadie
tenía la menor idea de que en el N ew
York Times hubiese excomunistas como
redactores, y de pronto aparece uno,
Charles Grutzner, y en seguida otro,
Melvin Barnett... y un minuto después
un tercero, del que se sospecha que lo ha
sido, Ira Freeman... "

Se comprende que McCarthy haya
sido "silenciado". Pero esa explicación
tiene su contrapartida en Moscú.

Harry Schwartz escribe en el propio
Nl?'w York Times que "Lázaro Kagano­
vich fué quien facilitó la subida de
Krus-chev y Bulganin y que, además,
sus opiniones tienen una influencia muy
grande cerca de sus colegas del Presi·
dium del Partido".

Compensa para los dirigentes norte.
americanos la presencia del judío Ka­
ganovich en el Kremlin, la situación pre­
ponderante de elementos comunistas en el
N e1lJ York Times y en organismos de
influencia y responsabilidad?

* * *
"-Desde luego-dijo Molotov al corresponsal de Arriba-

España es también un país europeo. '
"- ¿ No tendría inconveniente el señor Molotov de que yo diga

ACTUALIDAD

específicamente que él extiende también a España esa invitación del
Gobierno soviético?

"- ¿ Qué relación tiene usted con España? - me preguntó en
este punto Molotov, que sólo me conocía de vista.

"- Soy el corresponsal de Arriba y de otros periódicos espa­
ñoles.

"Al identificarme, Molotov me estrechó la mano sonriendo,
como si se alegrara mucho de conocerme, y agregó:

"- No es ningún secreto. Puede usted decir en sus periódicos
que yo he dicho que el pacto de seguridad europea que propone mi
Gobierno incluye, desde luego, a España, si ella quiere participar."

* * *
¿ Hasta qué punto el general Perón fué el iniciador calificado

de la persecución desencadenada contra la Iglesia en la Argentina?
Todavía a estas alturas es muy difícil dar una respuesta adecua­

da a tan penoso interrogante. Sabemos tan sólo que la U. R. S. S.,
Israel, la alta finanza norteamericana, las logias del Plata, los pro­
testantes, teósofos y cismáticos y el judío Borlenghi, rivalizaban en
dar muestras de adhesión y de "comprensión" al régimen "totali­
tario" de ~erón. También sabemos que los mismos elementos, apo­
yados, coahgados, o 10 que sea, con los demócratas cristianos, han
desencadenado la ofensiva que ha provocado la caída de Lonardi,
Amadeo y Goyeneche.

¿ Quién gobierna en la Argentina?

* * *
Después del veto contra quince naciones impuesto por la dele­

gación soviética en la O. N. U., la U. R. S. S. propuso, en una re-
unión posterior, su admisión en
bloque - exceptuando Japón y la
Mongolia Exterior -, lo que fué
aceptado por el voto casi unánime
del Consejo de Seguridad. E!lpaña
entraba, con ello, a formar parte
de las Naciones Unidas.

Esto ocurría poco después de
haber publicado Arriba, bajo el
título "Nuestra moral y nuestra
pasión politica ", un importante
editorial en el que decía: "Hubo
un párrafo del discurso del Cau­
dillo donde se recela esto (un áni­
mo de comprensión generosisima)
de una manera particularmente
clara. Dice Franco que no podia­
mos permanecer insensibles al sa­
crificio de los españoles, fuera
cual fuere el bando en que lu­
c~ar.on.... Pero más expresivo y
slgmficattvo que las mismas pala­
bras de Franco, con ser tan sin­
gulares, ha sido el quebrársele a
Franco la voz al pronunciarlas, la
emoción que fué ganando el áni­
mo del hombre de Estado con
los eslabones del párrafo hasta

el ahogo y apagamiento fina!... Lo inefable ha sido expresado... "
Aproximadamente un mes más tarde, en el homenaje de la Uni­

versidad de Madrid a José Ortega y Gasset, el rector Laín Entral­
go afirmaba sin ambages; "Queremos una España ideal, en la que
baj o la superior presidencia de la verdad de Cristo, predicada por
unos y aceptada respetuosamente por los demás, convivan el pensa­
miento de Santo Tomás y el de Ortega y Gasset; la teología del
padre Arintero y la poesía de Machado; San Ignacio y Unamuno;
el espíritu de Menéndez y Pelayo y el de Ramón y Caja!."

España es ahora miembro activo de la O. N. U. Su primer re­
presentante oficial es el señor Félix de Lequerica.

* * *
Victoria alemana en el Saar; derrota de Edgar Faure en el

Parlamento, posterior disolución de éste y expulsión fulminante de
Faure del Partido Radical a iniciativa de Mendes-France; firma del
Pac~o de Bagd~d; viajes de Kruschev y Bulganin a la India y Bir­
mama, y de Tito por tierras etiópicas y egipcias, previa una visita
al Nehru; rearme de la Alemania occidental· remesa de armas bol­
cheviques a Egipto; restauración de Ben Y~sef en Marruecos· su-
blevación armada en Argelia... '

Y, en el primer plano de la actualidad en el transcurso de todo
el año, el problema de Israel, que amena~a convertirse en espoleta
de una nueva explosión a escala mundial. .

JOSÉ-ORIOL CUFFÍ CANADELL
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VENTA A ABIERTA
Un libro

A menudo aparecen nuevas obras en el mercado
de los libros. Dicen que la producción de libros en
España no es muy crecida, en relación al índice de
otros países. Parece, en concreto, que el español me­
dio lee poco. Sea como fuere, a menudo aparecen
nuevos libros en el mercado. Con eso de los libros,
ocurre lo que con otra mercancía cualquiera: juegan
bastante a fondo la publicidad y la propaganda.
Ahora bien; la publicidad y la propaganda son co­
sas harto tiránicas. También - en todas las épo­
cas - resulta sobremanera tiránica la estolidez. Esas
cosas ejercen en materia de publicaciones una in­
fluencia decisiva. Prejuzgan inapelablemente sobre
las posibilidades de un libro o de una publicación,
que son siempre las posibilidades de venta. Así se
explica que libros que de mucho atrás venimos espe­
rando, no lleguen nunca a publicarse. Y que apenas
si nos enteramos de la existencia de algunos, que se
van publicando.

Este libro, que ahora acaba de llegar a nues­
tras manos, y que se titula "Pastorales del Carde­
nal Gomá sobre la guerra española", es un libro de
los que seguramente no, han de hablar, ni siquiera
de paso, las publicaciones que recogen la actuali­
dad para servirla al gran público. Conociendo, em­
pero, lo que es hoy la propaganda, sabremos que los
libros deben ser apreciados por su intrínseco valor
y no por la importancia que les otorgue aquélla.
Ahora, precisamente ahora, es de capital importan­
cia conservar vivo en la memoria el recuerdo de
ciertas cosas pasadas. Hay un pasado que muere
al siguiente dia de haber sido. Pero, existe otro que
se hace con la idea de que viva para siempre. Es el
pasado doloroso, pero ejemplar y constructivo - y
por eso, glorioso - que se amaSa con el sacrificio.
Asi, nuestra Cruzada, cuyo verdadero sentido y cuya
necesaria proJ-ección propone sabiamente el carde­
nal Gomá.

Ha salido un libro.

San Pío X y la Comunión frecuente
Nuestro venerable Prelado, en reciente exhorta­

ción pastoral, invita a sus diocesanos, a celebrar
dignamente el centenario del decreto "Sacra Triden­
tina Synodus" acerca de la Comunión frecuente de
los fieles. Una corriente de misteriosa y secreta ale­
gría agita el espiritu de la Iglesia con ocasión de
ese cincuentenario. En los libros de la eternidad han
de anotarse las partidas triunfales a que dió origen
el gesto de San Pío X, movido por la divina inspi­
ración.

En esa trayectoria de profunda renovación cris­
tiana, que señala el paso de los últimos pontificados,
San Pío X es el Papa que afirma constantemente la
presencia y la exigencia de lo sobrenatural, en el
seno de un mundo cada día más lanzado por los ca­
minos del naturalismo.

Contra la materia, el espíritu. Frente al avance
del naturalismo, el empuje de lo sobrenatural. San
Pio X sitúa la cuestión en su propio plano. Lo difi­
cil para los cristianos es, a veces, recuperar o tener
simplemente la visión que da el colocar las cosas
en su propio plano. Porque la complejidad de las
circunstancias no ha cedido, sino que parece más
bien ha aumentado.

La semana de cinco días de trabajo

Los Sindicatos Cristianos de Bélgica han obtenido
un triunfo resonante. Por efecto de la campaña ini­
ciada tiempo atrás y sabiamente dirigida por aqué­
llos, se ha comenzado a implantar en todo el pais
la semana de trabajo de cinco días.

Con ello, el nuevo horario semanal es de 45 ho­
ras, repartido en cinco días. Los Sindicatos Cristia­
nos de Bélgica, que siguen atentos y con sentido de
la responsabilidad que les incumbe, el desarrollo eco­
nómico y social de su país, estimaron que había lle­
gado el momento de conseguir la reducción del hora­
rio semanal. Para ello, tenian en cuenta la euforia
económica que ha venido viviendo Bélgica en los úl­
timos años, a consecuencia del aumento de la pro­
ductividad. Era justo que los trabajadores partici­
paran también de la mayor ganancia que semejante
euforia producia. Consideraban también que la re­
ducción del horario de trabajo, constituia una eficaz
contramedida contra el paro tecnológico, que es, como
se sabe, el lado oscuro que presenta el perfecciona­
miento de los métodos de producción, por lo menos,
hasta tanto no se superan los primeros instantes de
ese proceso de perfeccionamiento. Bélgica, pais prós­
pero, cuenta en la actualidad con un censo de para­
dos de 100.000 hombres. Existía, en fin, una tercera
cuestión, y era la sobrecarga que soportaban gran
número de trabajadores, por efecto del antiguo ho­
rario, de forma que carecian del necesario reposo
para disfrutar verdaderamente del descanso doroini­
cal. En tales condiciones, se hace dificil gozar del
mínimo de tranquilidad del espíritu, que pide la san­
tificación del dia del Señor.

Los Sindicatos Cristianos querían lograr el esta­
blecimiento del nuevo horario roediante el acuerdo
pacífico con los patronos. Entendían que no era ne­
cesario recurrir a la promulgación de una ley. La
verdad es que los patronos se resistieron. La preten­
sión era justa y su puesta en práctica favorable a
los trabajadores y no perjudicial a la producción y,
de consiguiente, tampoco a los intereses patronales.
Sin embargo, no fué necesaria la huelga. La deci­
sión de ir a ella el 1.° de noviembre pasado, forzó
la intervención gubernamental y con ella se logró
el acuerdo deseado. Los Sindicatos Cristianos de
Bélgica han dado, con ocasión de los trabajos que
les han conducido a esa mejora, clara medida de su
madura eficacia.

C. J.



DE LA QUINCENA POLlTICA

La entrevista de cEI Palacito> - El Gobierno español y la independencia
de Marruecos - Preocupación por Poujade - La U. R. S. S. y los judfos
Aniversario del regreso de los judros a Gran Bretaña - La U. R. S. S. y
la industrialización de la China comunista - Los católicos colombianos

Poujade y los judros La piedra angular

LEYENDO Y BRUJULEANDO

Del 11 al 15 de enero

LA ENTREVISTA DE "EL P ALACITO"

"Todos los periódicos de París - escribe
Carlos Sentís - se extienden hoy en infor­
maciones y comentarios en torno a la entre­
vista del Alto Comisario español en Marrue­
cos, teniente general García Valiño, y el Re­
sidente francés en Rabat, M. André Dubois."

Pero, al decir del corresponsal, "es L'In­
formation el único diario de París que publi­
ca un comentario profundizando más en la
cuestión. El comentario de L'Information
deja de lado las marejadas y marejadillas
políticas, para atenerse al cuadro jurídico de
la cuestión. Y haciéndolo así, no puede des­
conocer el artíCltlo 27 del Tratado de Ma­
drid, que especifica claramente que en caso
de conflicto entre los objetivos de España y
de Francia en M arrlJCcos, las dos potencias
deberán reunirse para consultarse y negociar
de común acuerdo. Esta disposición, por
otra parte, está reforzada por la Convención
de 26 de febrero de 1904 y de 3 de febrero
de 1909". En resumen, para Sentís, en la en­
trevista de "El Palacito " se abrió el camino,
"en espera de que el nuevo Gobierno que de­
berá formarse en París dialogue directamen­
te, o sea al escalón superior, con el Gobier­
no de Madrid."

EL GOBIERNO ESPAÑOL
Y LA INDEPENDENCIA DE MARRUECOS

"El Gobierno español - dice una nota ofi­
ciosa - examinó la situación general de Ma­
rruecos, y tomó los siguientes acuerdos:

"1.0 Hacer pública su voluntad de con­
tinuar defendiendo, con la autoridad del sul­
tán legítimo Mohamed V, la unidad del Im­
perio y la independencia de Marruecos.

"2.0 Facilitar los medios para que... se
alcance, dentro de la paz y el orden inter­
nos, el autogobierno de la zona por sus auto­
ridades naturales.

"4.0 Seguir atentamente el desenvolvi­
miento de la situación general de Marrue­
cos y la acción en la zona vecina, a fin de
que se logren los anhelos del pueblo marro­
quí sin menoscabo de los intereses legítimos
de la nación española."

PREOCUPACIÓW POR POUJADE

Noticias de Francia:
"Pierre Poujade promete agitación, corte

de carreteras por los campesinos y huelgas
de contribuyentes en toda Francia, en caso
de que la Asamblea N aciotlal trate de dete­
ner el movimiento de comerciantes modestos
que él dirige."

"El periódico de Mendes-France. L'Ex­
press, ataca de nuevo a Edgar Faure, lo que
hace disipar las esperanzas de reconciliación
entre los dos viejos amigos."

"Las derechas - explica Francisco Lu­
cientes - parecen aquí resignadas a que el
próximo Gobierno sea un ministerio mino­
ritario del frente republicano, presidido por
un socialista... de modo a impedir que pueda
constituirse un ministerio mayoritario Fren-

te Popular. M. Pinay, jefe de los modera­
dos, recuerda y dice que la última Cámara
Frente Popular - 1936 - empezó siendo casi
tan revolucionaria como un Comité de Sa­
lud Pública y concluyó gobernando en dere­
chista."

"Pierre Poujade ha pedido que sean de­
clarados nulos los resultados de las recien­
tes elecciones generales. Alega que las lis­
tas electorales eran "ilegales" ... La denuncia
de los "pouj adistas" contra las elecciones
que acaban de celebrarse parece reflej ar la
determinación de ganar en unas nuevas elec­
dones aún más diputados de su grupo de ex­
trema derecha... Es probable que la petición
de Poujade sea rechazada. Sin embargo, in­
siste en su amenaza de provocar "fuegos
artificiales" en Francia."

Mientras la subversión en Argelia dege­
nera en una verdadera guerra que puede dar
al traste con la presencia francesa en toda
el Africa del Norte. la preocupación princi­
pal de los políticos franceses es Pouj ade.
Ahora empiezan a asegurar que es "antise­
mita"...

LA U. R. S. S. y LOS JUDíos

La U. R. S. S. ha pedido que el Consejo
de Seguridad de las Naciones Unidas con­
dene a Israel al pago de una indemnización
por su ataque el pasado mes a las fuerzas si­
rias en la zona del mar de Galilea.

La petición soviética coloca en difícil pos­
tura a las tres potencias occidentales, cuya
resolución se espera sea también desfavora­
ble a los judíos, aunque no pidan sanciones
contra el Gobierno de Tel Aviv.

Pero los judios no acusan a Moscú de an­
tisemitismo... ¿Por qué?

ANIVERSARIO DEL :REGRESO DE LOS JUDíos

A GRAN BRETAÑA

"La Gran Bretaña celebra en estos días el
300 aniversario del regreso de los judíos a
esta isla", explica Guy Bueno en una de sus
crónicas desde Londres.

"Dos fases completamente distintas - aña­
de - caracterizan la existencia de una co­
munidan israelita en Inglaterra: la primera,
durante la Edad Media, y la segunda, que
tiene su inicio a partir del siglo XVII y cuyo
desarrollo los judíos festejan en estos días."

La primera fase "termina cuando Eduar­
do I ordena su expulsión, requisa sus bie­
nes y les obliga a abandonar el país .. con lo
puesto". Durante trescientos sesenta y cinco
años ya no quedan judíos en Inglaterra.
Pero llegan los años de la Reforma... Du­
rante I655, M enasseh Ben Israel- nacido
en Lisboa en 1604 -, Y rabino a la sazón en
Holanda, es invitado por Cronwell a nego­
ciar en Londres el posible retorno de los ju­
díos a Inglaterra. Rápidamente ambas par­
tes logran ponerse de acuerdo".

Los askenazis venidos de Alemania se
unen más tarde a los sefardíes, con los que
"cimentan una nueva comunidad en tiempos
ele Jorge JII. De hecho, sin embargo, tan
sólo parecen fundirse y confundirse los in­
tereses de ambas comunidades judías, cuan­
do, en r8s8, el barón Lionel de Rothschild
es admitido como miembro del Parlamento".

Desde aquel momento, principalmente, la
intervención de los judíos en Gran Bretaña
se intensifica en todos los órganos de la vida.
La influencia de que gozan hoy los 450.000
judíos británicos dice bien a las claras, me­
jor que cualquier dato, la importancia tras­
cendental de su presencia en la sociedad bri­
tánica.

Del 18 al 10 de enero

LA U. R. S. S. y LA INDUSTRIALIZACIÓN

DE LA CHINA COMUNISTA

"Seiscientos millones de chinos en el en­
granaj e comunista". Así titula Robert Gui­
lIain una serie de crónicas que publica en
Le M ande sobre la situación actual de la
China roja.

Dejando de lado algunas apreciaciones
muy personales sobre el hecho de la revo­
lución comunista en dicho país, resultan de
gran interés algunos datos sobre la indus­
trialización intensiva patrocinada por el nue­
vo Estado con la colaboración y apoyo de
la Unión Soviética.

"En una inmensa planta - escribe el co­
rresponsal- se alineaban entre los obreros
chinos decenas y decenas, y todavía más de­
cenas, de máquinas ultramodernas, absoluta­
mente nuevas, de diversos modelos, repre­
sentando los últimos perfeccionamientos de
la técnica industrial. Y se trataba de ma­
quinaria rusa. Pero no solamente eran ru­
sas las máquinas, sino que fueron técnicos
rusos los que hicieron los planos de la fá­
brica, los que dirigieron su construcción y
presidieron su puesta en marcha en 1955...

"Había allí unas doscientas máquinas so­
viéticas, la planta vecina contaba otras tan­
tas, y esa se doblaba de otra planta, y des­
pués de otra...

"Así apareció ante mis ojos la Fábrica de
utensilios para cortar y de instrumentos de
precisión de Harbin. Y cuando descubrí que
la fábrica vecina, una hilatura de lino, pre­
sentaba igualmente al visitante centenares de
máquinas rusas, que, según me dijeron, cien
técnicos rusos acababan de montar, com­
prendí que el espectáculo se repitiría sin duda
en cada una de las fábricas de Manchuria.
Así ocurrió en efecto."

y Robert Guillain se hace las siguientes
preguntas:

" ¿ Esa aportación de material y de técni­
cos es 1m obsequio de Rusia? No, cierta­
mente; la China paga, en dinero y en mer­
cancías. Para ello exporta importantes can­
tidades de productos alimenticios a la Unión
Soviética. En Pekín se admite abiertamente
que el racionamiento que pesa sobre los chi­
nos es consecuencia obligada del pago de las
máquinas compradas en el extranjero; es de­
cir, a los rusos.

"¡ Cuándo comenzó la instalación de las
fábricas modelo en Manchuria? La respues­
ta es sorprendente y llena de implicaciones:
fué en los momentos culminantes de la gue­
rra de Corea que se tomaron las primeras
decisiones y se elaboraron los primeros pro­
yectos. La tinta no se había secado todavía
sobre el documento del armisticio cuando se
iniciaban los primeros trabajos.
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ACTUALIDAD

EL NUNCIO DE S. S. EN BARCELONA
Vivimos en unos tiempos en los que se esparcen extrañas teorías
que se intenta hacerlas pasar como pensamiento de la Iglesia

En el acto de homenaj~ a l\lons. Hildebrando Antoniuni. celebrado en el Pé1Jacio de la
Música, el Nuncio Apo8tóllco de Su Santidad en Espana, pronunció una alocución, a la que
corresponden lOS sIguientes fragmentos:

«Problemas de toda clase se presentan hoya la atención del público en
los distintos campos. sobre todo por la rápida evolución de las condiciones
de la vida, que han producido impresionantes cambios en la sociedad. Estos
cambios nos enseñan que es preciso organizarnos para una nueva existencia
en donde los individuos y la familia cristiana ocupen el lugar que les corres~
ponde. Mas, es preciso, para esto, que la Acción Católica prepare personali­
dades capaces: primero, de realizar dignamente el pensamiento católico;
segundo, de infundir el espiritu cristiano en todas las instituciones; tercero,
de dar a conocer y poner en práctica la doctrina social de la Iglesia. Pma
realizar el pensamiento católico en el mundo, el milüante de la Acción Cató­
lica debe estudiar la doctrina de la Iglesia y estar unido espintualmente a
sus jefes espúituales

Vivimos en unos tiempos en los que, bajo p1'€textos falaces, se esparcen
las más extraña.~ teorias, aeseando hacerlas pasar como exprtsión lid pen­
samiento de la Iglesia, mientras ni siquiera se solicita su aprobación.

Es preciso buscar la ve'rdad con ardor y con un deseo intenso, mas
siempre con humildad, reconociendo en la autondad la garantia segw'a de
su autenticidad. Hay muchos que piden la adhesión de vuestra inteligenCia
a la doctrina de ciertos discutidos intelectua'le.~ mosl1 ándoos solamerde los
aspectos especiosos de ta misma, l,ero cubTiendo cuanto pueda contrastar
con el pensamiento de la Iglesia.

Diversas teorias circulan en el mundo, bajo las formas más complejas,
más hábiles, más astutas, a través de tantos conductos, y se trata de con­
quistar adictos con el seductor espejismo de progreso y con el aliciente tenta­
dor de los tiemliOs nuevos.

El error está siempre ante nosotros y nos obliga a mantenernos siempre
en una actitud de continua defensa.

Las verdades a medias se publican ampliamente y crean confusión, des­
orientando incluso a personas que viven en buena fe. tie proponen compro­
misos para facilitar las soluciones, y, sin embargo, se olvida que crecen las
dificultades y se complican las mutuas relaciones.

fiJs, por tanto, necesario que el católico, y de un modo especial el católico
iiitante, esté al dta en todo cuanto ensfña el Papa respecto a la doctrina y a

rn moral. Toda tentativa de reforma, toda actividad que se desarrolle fuera
lae este camino, estd condenada, mds o menos tarde, al fracaso, como lo en­
deña la historia de cada dia.)
s

Rusia quiere tener la China a su lado, alián­
dose con la mayor masa existente de fuerzas
revolucionarias y de energías populares que
hasta hoy ha logrado captar el marxismo."

La cita es extensa, pero la creemos nece­
saria para ir entendiendo la extrema grave­
dad que plantea al mundo la existencia de
una China organizada bajo la férula comu­
nista. La traición del Occidente democrático
cobra a la luz de la alianza chinosoviética
su más exacto relieve, y su trágica amena­
za sobre la humanidad puede darnos una in­
dicación del trasfondo real en la entrega
del pueblo chino a la Internacional atea.

Los CATÓLICOS COLOMBIANOS

Leemos en el diario La Noche, de Santia­
go, la siguiente información de la agencia
Efe:

"Bogotá, 17. - La multitud ha incendiado
y destruido una iglesia protestante que aca­
baba de ser construída en la ciudad de Pal­
mira, departamento colombiano de Magda­
lena. La capilla había costado 2.500 dólares
y era capaz para 120 personas. Desde 1948
han sido destruídas en Colombia 46 capillas
protestantes. "

POUJADE y LOS JUDfos

En el almuerzo ofrecido a Poujade por la
Asociación de la Prensa extranjera, el jefe
de la U. D. C. A. se defendió muy bien del
verdadero acoso de muchos periodistas, que
"parecían no tener más preocupación que la
de averiguar si Poujade es o no un entu­
siasta de los judíos".

Ante el ataque concertado, Poujade tuvo
réplicas de este estilo:

"Me extraña - dijo - que un rabino pro­
teste porque critico a M endes-France. He
criticado muchas veces a George Bidault y
nunca intervino el Vaticano."

Del 2t al 25 de enero

"¿Cuántos rusos hay en China? Nadie lo
dice jamás. Un oficial de Pekín responde
lacónicamente: "algunos millares". ¿Habría
que decir, tal vez, decenas de millares? En­
tre ellos hay simples obreros y técnicos de
categoría; además, no hemos de olvidar
otros sectores distintos de la técnica. En
realidad, están en todas partes, se les con­
sulta en todo, se hallan presentes en la Uni­
versidad y en los ministerios; su actividad
alcanza, por ejemplo, hasta los trabajos para
la futura alfabetización de la lengua china.
Sin embargo, en principio, nunca dirigen:
aconsejan y enseñan.

"¿ Se les ve en alguna parte? Algunas ve­
ces en los trenes y en los hoteles; pero no
en las fábricas. Los obreros de éstas son
chinos, naturalmente; también 10 son los di­
rectores e ingenieros visibles. Las fábricas
son propiedad del Estado chino, pero se ad­
mite que los rusos se hallan entre bastidores.
y la China, cosa digna de tenerse en cuenta,
muestra el material ruso que los propios ru­
sos no enseñan jamás en su casa.

"Ocultando los hombres, la China no ocul­
ta en modo alguno la ayuda rusa. La con­
signa es, por el contrario, reconocer con
marcada modestia su amplitud. Si un visi­
tante, para contentar a sus huéspedes, ensal­
za la técnica china, se le interrumpe, como
lo he oído, con estas palabras: "i Nada de
eso1 Sin los rusos seríamos incapaces."

Más adelante, el corresponsal de Le M an­
de plantea la cuestión que se ha debatido al­
gunas veces en ciertos medios extranj eros:

"¿No teme Rusia alimentar al monstruo
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que ha de devorarla? Importante y antigua
cuestión, presente ciertamente al espíritu del
visitante cuando, por ej emplo, se halla ante
la Fábrica de instrumentos para cortar de
Harbin.

"Creo que ese hipotético daño pesaba muy
poco frente a otras consideraciones más rea­
les y urgentes cuando Stalin, a principi'Js
ele 1950, firmó con Mao Tse Tung la gran
alianza chinosoviética. Siempre he pensado
que Stalin tomó en ese momento riesgos ex­
traordinarios, haciendo, en favor elel comu­
nismo, un verdadero coup de poker. China
era entonces, en realidad, una aliada poco
segura...

"Pero, una vez instalado el comunismo en
Pekín, hubiera sido una terrible catástrofe
para la Internacional de M osclÍ ver cómo se
desplomaba por dificultades internas o por
un ataque extranjero. La misma debilidad de
China hacía urgentemente necesaria la alian­
za, para poder colocar detrás de ella todo
el peso de Rusia...

"Ahora el régimen se ha situado; salvo
una guerra mundial, durará. La ayuda rusa
ha dej ado de ser una operación peligrosa y
la U. R. S. S. puede participar en el plan
chino.

"¿ Es posible que el coloso chino se levan­
te contra su asociado ruso? Verdaderamen­
te, se trata de una hipótesis lejana; si es un
problema, será un problema para el año 2000.

Las relaciones entre el coloso ruso y el colo­
so americano es el problema real que pre­
ocupará al mundo hasta finales de siglo. En
este intervalo se jugará la partida, y en ella

LA PIEDRA ANGULAR

Del discurso de Juan José Pradera, Vice­
secretario de Secciones del Movimiento, en
el XVIII Consejo Nacional de la Sección
Femenina:

"La Falange nació como un movimiento
revolucionario, superador del clima anárqui­
co existente. Por ello despreció las viej as
estructuras, las nostalgias y los partidismos.
y por ello, también es verdad, nació como
un movimiento incomprendido. Nadie podía
creer en 1933 que aquellos jóvenes extrava­
gantes, aquel José Antonio que renunciaba
a las comodidades de su situación social por
servir a la comunidad española, aquella pie­
dra desprendida que se llamaba Falange, ha­
bía de llegar a ser la piedra angular del edi­
ficio político nacional".

"A nosotros nos corresponde definirnos,
arriesgarnos y batallar contra la corriente.
Pero lo que no es lícito es pretender ocupar
la palestra política sin hacer nada. 0, 10 que
es peor, corroyendo el edificio tan trabajo­
samente alzado, con la murmuración, la in­
disciplina o la falta de fe. Por este camino
perderíamos siempre la batalla del mañana."

"El Movimiento sigue siendo la vanguar­
dia de la vida española, lleva mucho cami­
no por delante a todos esos intentos raquí­
ticos de vuelta atrás, de vuelta a empezar.
No es necesario meditar demasiado para
comprender la superioridad manifiesta de
nuestras ambiciones cara al mañana. Pero
tengamos muy en cuenta una cosa: en polí­
tica nada se consigue sin grandes, sin colo­
sales esfuerzos."

JOSÉ-ORIOL CUFFf CANADELL
Shehar Yashub



¿Existió realmente el ¡udio Bela Kun?
¿Fueron sus actos producto de una mera casualidad uobedecían a un plan premeditado?
¿Qué relación tuvo con la Revolución Húngara?
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Estas y otras no menos interesantes preguntas les serán contestadas
por JOSÉ-ORIOL CUFFI CANADELL, «Shehar Yashub», en:

La Sombra de Bela Kun
(2. a edición)

Con una introducción del Excmo. y Rvmo. Dr. D. Gregorio Modrego Casaus,
Arzobispo-Obispo de Barcelona
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Especialidades Farmacéuticas

Produdos Codorniu y Garriga, S. A.
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Una maravilla entre maravillas

En su viaje a Mallorca visite las
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